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LO OllMO jj 10 ÓIIÍIHO 
L a última derrota experimentada en el 

TranBYaal por las tropas inglesas, cayen­
do en poder del jefe boer Delarey el ge­
neral lord Methaen, llamado á snceder á 
Kitohener en el mando allí del Ejército 
británico, es golpe tan rudo, que í'oi*!sosa 
mente ha de ejercer inluencia en el cur 
so de los acontecimientos de aquella gue­
rra, que parece tener mucha semejanza 
con nuestras campañas de Flandes, que 
dieron en tierra con nuestra supremacía 
en Europa. 

L a enemiga que por su poder y egoísta 
conducta ee ha captado Inglaterra en el 
mundo civilizado, corre asimismo parejas 
con el odio con que lob españoles ór>ímos 
mirado» en Europa en tiempo de Fe l i ­
pe I I , que persistió hasta nuestra comple­
ta decadencia, no habiendo desaparecido, 
¿ pesar de los siglos transcurridos, la le­
yenda acerca de nuestro carácter cruel y 
de nuestra afición á las represiones san­
grientas. 

Y es que los hombres son todos iguales, 
como hechos por el mismo modelo y la 
misma inspiración, y en casos análogos se 
conducen de idéntica manera. Cuando con­
quistan ó someten países, asolan, des­
truyen y se ralen de proced imientos 
inicuos y sangrientos; cuando resisten,ape­
lan á todos ios medios que su debilidad 
les permite para repeler el dominio ex­
traño; sólo que en el primer caso, su obra 
aun cuando quizá progresiva y de efectos 
útiles á la civilización, es contra la idea 
natural, y en el segundo, la causa es siera-
dre simpática, porque es eminentemente 
humana, -. , • 

Sin nuestro carácter de h i e r r o ; s i n 
nuestro desprecio de la vida, tanto propia 
como ajena; si no hubiéramos sido como 
éramos en aquellos t i e n e s , el planeta no 
se hubiera redondeado ni un continente 
nuevo e&taría hoy en plena cultura, con­
tribuyendo al bienestar de la Humanidad 
y esplendor de la civilización. 

E l progreso es la lucha continua contra 
la naturaleza, y cada adelanto en todas las 
manifestaciones de la vida física y moral 
es una victoria que sobre aquélla sa ob­
tiene, de parte de la cual muchas veces apa-
receuna porción de Humanidad estancada 
que se opone á la marcha hacia la perfec­
ción. 

Pero las naciones que en ciertos perio­
dos tienen la misión de roturadoras de cul­
tura, la pierden para pasar á otras el cen­
tro de la civilización; más como aun per­
sisten en las primeras los movimientos que 
las encumbraron y les hioiercm prestar se • 
fialados servicios á la evolución de la Hu­
manidad, por la inercia se ven obligados á 
seguirlo y entonces tropiezan, empezando 
á sufrir los efectos de las causas que han 
de paralizarlo y llevarlas á la decadencia; 
mientras tanto, las otras desarrollan, sus­
tituyéndolas, la acción con diversas miras 
é ideales más ajustados al trabajo, en aquel 
momento necesario, para el progreso uni­
versal. 

¿Será el tropiezo del Transvaal el punto 
determinante de la decadencia de Inglate­
rra? Imposible á los contemporáneos es 
asegurarlo tratándose de una nación tan 
fuerte y tan rica, donde la cultura y el 
sentido práctico están tan desarrollados. 
Lo que no' admite duda, y puede decirse, 
es que la equivocación ha sido enorme y 
que ha de costaría mucho reparar el daño 
moral y material que le ha producido. 

Inglaterra ha privado por su poder na­
val, derivando de él, inmensa riqueza; ella 
ha confirmado el hecho que Veneoia, Gé-
nova y Holanda habían ya insinuado, de 
que la posesión del mar, da el dominio do 
la tierra, y que sim ól nada se puede, que 
por desviarse del mar el poderío de Espa­
ña, fué efímero. Mientras Inglaterra con­
serve la supremacía marítima, seguirá, á 
pesar de estos grandes quebrantos, siendo 
la nación hegómona de Europa; sólo qui­
tándole el centro de mar podrá ser anu­
lada. 

De aquí la tendencia de todas las nacio­
nes de Europa á constituirse en potencias 
navales; de aquí que Inglaterra, apercibi­
da, trate de que su Marina sobrepuje á la 
de todas juntas, y que el pueblo británico 
considere pequeños todos los sacrificios 
que se le exijan para sostener su Armada 
que es para su Patria THE F I R S T AKD LAUT. 

ARMADA ARGENTINA 
La República Argentina va i eeiebrar impor­

tantes mauiubras naraies qna t endrán , segura-
m*ate, g rand í s imo realce, por cuanto el presi­
dente Roca en persona debe presenciarlas desde 
su comienzo hasta su terminación. Deapnéa do 
veritioauau las maniobras revis tará la cwcuadra, 
creyéndose que prenuncie un discurao-prugra-
ora en ei que r e sumi rá loa planes del Gobierno 
argentino respecto al engrandecimiento de las 
tuerzas navales de aquel país. Laa que t o m a r á n 
parte en las maniobras son 6 acorazados, 8 cru­
ceros de primera oíase, seis grandes transpor­
tes, 6 destroyers, 14 torpederos de alta mar, 5 
avisos y 7.600 marintros, todos argentinos, m 
cluso loa maquinistas. 

V Í A S N A T E C i A B U B S 

NUEVO CANAL EN BELGICA 
La conatiuooión del canal d e l Escalda al 

Meuee conbtUuya en Be gíca, y con razón, una 
preocupación nacional. 

E l canal se confunde con el Eecilda navega­
ble en Denain, cerca de Valenoiennec; sube el 
valle del S J I e, que franquea en Moniay; pene­
tra en la comarca de RlcUemont, corta la d iv i ­
soria de laa cuencas del Escalda y del Sambre, y 
«ne, en Ora, el canal del Sambre al Olse. 

Unido con este canal hasta (Streux, atrcviesa 
Jo» vailts del Noirieox y del I r o n ; cruzn el del 
vise, así como á eate río en Etreaupont; sigue la 
orilla derecha del TUon hasta Orúmy; penetra 
«« el valle del Atibé, después en el Grandln 

franquea, debajo de tierra, la divisoria de las 
cuencas del Olse y del Meuge, y desemboca en 
el valle de l 'Audry , cerca de Lagny-Bogny. 

Se.extiende por la vertiente izquierda de este 
ú timo valle, atraviesa el Sormonne, costea el 
camino de hierro de Hlrson á Mezieres, para 
llegar al Mensa, canalizado junto á la derivación 
de la cindadela. 

La longitud total del trazado es de 146 klló-
metras, y salvo la parte del Sambre al Olee, que 
eatá en excelente estado de canalización, la par­
te á construir es de unos 134 ki lómetros . 

La mayer altura sobre el nivel del Escalda es 
de 165 metros, y la de descenso 53. Esta diferen­
cia se neutraliza por medio de 56 exclusas. 

La disminución de recorrido es enorme, casi 
un 50 por 100 menos que con loa antiguos cana­
les, y los gastos de eonstrncoión se calculan en 
en unos 88 millones de francos.—X. 

Las legiones británicas 
Oon la noticia de que el anciano y venerabla 

Krüge r se niega á aceptar la paz sin el pleno re­
conocimiento da la absoluta independencia de 
laa doa Repúblicas sudafricinaa, 1 ega á Euro-
p i la emocionante de que el general inglés Me-
thuen, el segundo Kitcaener, ha caldo prisione­
ro de los boers, después de un encarnizado com­
bate. 

En toda Inglaterra la confirmación de este 
nuevo traspiés ha producido una emoción in ­
descriptible. Cuando el ministro de la Guerra 
leyó ayer en la Oámara de los Comunes el tele­
grama oficial participando el hecho, faltó poco 
para que los ilustres pares se cayeren de es­
paldas. 

Esta derrota revela la v i t lidad de les boers, 
porque es de creer que lo rd Methnen no ir ía al 
combate sólo y cruzado de brazos, sino rodea­
do de todas laa fuerzas posibles para vencer á 
los boers. 

E l vencedor ha sido el general boer Delarey, 
quien ha tenido la habilidad de humil lar con 
un p u ñ r . d o de va rentes guerrilleros á las sober­
bias legiones br i tánicas . 

R P l i l l l P E m \ m EN BiLWA.MíEE 
Ya puede estar tranquila la esposa del pr ín­

cipe Enrique. Este ha salido incólume, amo y 
salvo, de Chicago, y sido objeto en Milwankee 
de una verdadera ovación, mereciendo el henor 
de inaugurar un gran puente que pona la co­
municación á la Grande Avenida, con Wísaon-
sin Street. Una bater ía emplazada en dicha calle 
saludóle oon sus alegres salvas. En el edificio 
de la Exposición, celebróse una recepción mag­
na, cantando el himno nacional de Alemania un 
coro de 600 voces, en presencia de 10.000 espec­
tadores. Mr. Rose saludó al príncipe en nombre 
de la ciudad, y el gobernador, Mr. Lafoilette, 
el de Est&d'j. La mul t i tud aclamó al herma­
no de Guillermo, que correspondió qui tándose 
el casco y saludando á todos oon verdadera efu­
sión. Por la tarde hubo banquete en el hotel 
Pflater y se br idó por el Presidente de los Esta­
dos Unidos, el Emperador y el pr íncipe Enr i ­
que. Este no pudo menos de decir, en su contes­
tación, que le comp acía hondamente ver que á 
los alemanes debíase el portentoso desarrollo de 
MüwAi kea y gr n parte de la prosperidad de la 
República norteamericana. 

La madeja internacional 
La política internacional está bastante revuel­

ta estos días, y entre los asp^otOB anormales que 
ofrece, ea «no el de la posible disolución de la 
alianza franco rusa. 

Los que la preconizan sa fundan para ello en 
que cuando el presidente de la vecina Repúbl i­
ca vaya á fines da la primavera próx ima á Rusia, 
el Gobierno moscovita exigirá que Francia se 
comprometa á ayudar at imperio ruso en una 
guerra contra Inglaterra y el Japón , guerra que 
no entra en Us miras de Francia, y que Rusia 
provocará cuando se v a compelida á evacuar 
la Mandchuria. 

En el mes de Julio se r eun i r án en Revel, con 
pretexto de presenciar las maniobras de la es­
cuadra rusa, los emperadores de Austria, Rusia 
y Alemania, y se dice que entonees se resuc i ta rá 
la antigua Santa Alianza do dichos tres i m ­
perios. 

Italia, Francia y España, fo rmarán una alian­
za para defender sus intereses en el Medi terrá­
neo, que pueden verse amenazados por el con­
flicto ó cuestión de Oriente, que su rg i r á cuando 
el Japón y iaGran Bretaña ooliguen á los rusos 
á retirarse de la Mandchuria y de Corea. 

F O X i I T I O - A . 

CERRAZON 
E l jefe del Gobierno tiene ya cogido el 

corrojo parlamentario para echarlo de un 
momento á otro, de modo que puede ya 
considerarse que las sesiones están, en el 
actual período, in emiremis. 

Pero no sólo es el Parlamento quien 
stá tn extremis, sino también el Gobierno, 

/ la política, y todo el régimen, habiéndo­
se derrot-hado lastimosamente el tiempo 
pj*ra toda Lbor útil y regeneradora. 

L a primera legislatura va á terminar 
gin haber intentado nada de provecho en 
ninguno de los aspectos de la vida nacio­
nal. Los representantes del país no han 
estado, ni mucho menos, á la altura de su 
miaión. 

Quizá consista en que, real y positiva­
mente, no representan al país, sino al ca­
cique que los hizo surgir de entre los 
amaños y pucherazos electorales, para su­
mirlos después en el iníorme montón par­
lamentario. 

Parece imposible que pueda ocurrir se­
mejante lesión para el interés público, 
porque si el instrumento legislativo no 
responde á lo que las circunstancias de­
mandan, ¿para qué subsiste? Como no sea 
para consumir «porque sí» los créditos 
consignados para esta atención en el pro-
supuesto, no se concibe otra cosa. 

No debe censurarse, por lo tanto, al pre­
sidente del Consejo de ministros en su 
afán de clausurar cuanto antes el soi dnent 
templo de la presentación nacional. ¡Para 
lo que sirve! 

Cuando las Cortes están cerradas, pier­
den su fuerza los partidos, y en cambio 
los Q-obiernos se robustecen; pero eso no 
tiene aplicación ahora, dado que los parti­
dos, los Q-obiernos y los procedimientos al 
uso para dirigir la opinión están por com­
pleto atrofiados, 

Salieron del poder los conservadores 
por incapaces, y saldrán, cuando salgan, 
los liberales ror impotentes. ¿Cuánto tiem­
po durará esta situación infructuosa de 
esterilidades políticas y parlamentarias? 
¡Sábelo Dios! 

Pero mientras dura, es decir, mientras 
viven como larvas sobre el país esos ele 
mentes averiados del juego constitucio­
nal, la nación se aniquila, se desmembra, 
se destruye cada voz más. 

No debe estar muy lejana la hora de las 
supremas resignaciones, única á que pue­
den apelar las naciones en decadencia.' 

Cuando se cae para no levantarse más, 
son inútiles completamente todos los es­
fuerzos que so hagan para recuperar el 
equilibrio perdido. 

Ciérrense, pues, las Cortos, y ciérrese el 
corazón á la esperanza de ver resurgir po­
tente y grande á esta nación, que parece 
abandonada ha ta por sus propios hijos. 

Así como así, todo está cerrado: el por­
venir, el presente, la luz que guía, el pa­
triotismo qn« redime, la fe que salva. L a 
cerrazón no puede ser más completa. 

E L D E S T I N O D E AlSDRÉE 
Desde que partieron Andrée y sus dos amigos 

para su peligrosa expedición aéerea al Polo 
Norte, nada se ha sabido de su paradero, si bien 
se alimeniaban todavía esperanzas de que si­
guieran vivos en alguna parte de aquellas i g ­
notas regiones. Ahora ya, si son ciertas las no­
ticias que de Wínnipag sa han recibido, hay 
que abandonar esta remota esperanza y supo­
ner qne los audaces exploradores, después de 
vencer los usuales riesgos del Norte le janj , 
fueron exterminados por otro, que no amenazó 
nunca á sus predecesores, el proveniente de los 
hombres. Según las noticias de referencia, los 
esquimales han eonfeaado á los Expedicionarios 
qne dos años ha partieron en busca de Andrée 
y eua comp ñeros, habar dado muerte á los trea, 
dhparadoa contra ellos en cnanto Irs vieron 
bajar delg'.obo, y apr derándose del tabaco, cu­
chillos, cartuchos, etc., que tan misteriosamente 
les venían del cielo. La verdión nada tiene de 
inverosímil , puesto que aquellos sencillos esqui­
males, pacíficos de suyo, debieron tomar por 
seres sobrenaturales los que por tan desuarde 
camino y en.tan ex t r año vehículo invadían sus 
deminios. 

HUMANIDAD D E L PAPA 
Leemos en Week End: 
<Existísn en ios inmensos j a rd ín s del Vatica­

no unas malezas que usaban oon preferencia 
loa pájaros para conatrulr en ellas sus nidos. 
Un día, el Papa, paseándose como de costumbre, 
en su sillón de ruedas, vió á nnos cuantos jar­
dineros qne se disponían á desmochar sin pie­
dad dichas malezas, y, dirigiéndose á ellos, gea-
tici lando y en voz muy recia, qne l lamó la aten­
ción de todos los circunstantes exclamó: «No to­
quéis las cacas de Ins pájaros», añadiendo: «Nada 
me i m p a r t í qne esté el ja rd ín algo desaseado; 
pero que dejen intactas las malezas.» En invier 
no dis jone todos los años qun se fijen grandes 
mazorcas de trigo en lo alto de nnsa perchas 
muy elevada?, y sa pasa horas enteras contem­
plando desda su ventana cómo acuden gozosos 
loa pájaros á picotear IU alimento predilecto. 

H I P N O S I S H Á C I 0 N A L 
El secuestro de la voluntad por medio de la 

hipnosis ó arte de adormecer espontáneamente , 
adquiera de día en día extraordinarios vuelos. 
Sin voluntad y sin sensibilidad,el Homo Sapiens, 
de Linneo, resulta en manos de estas brujas 
cien tí fl caá una especie de juguete ó maniqu í , 
sumamente fácil, cómodo y sencillo. 

Loa procedimientos anestésicos, hasta aquí en 
bnja, para hacer insensibles á los operados en 
las clínieas de cirugía, están llamados á desapa­
recer. E l cloroformo es ya un contrasentido, la 
cocaína una vetustez. Ahora, oon determinar un 
sueño profundo en el sujeto, qne da ipso fado 
secuestrada la sensibilidad. 

S >n los japoneses los que han suministrado á 
la ciencia ese maravilloso procedimiento h ipnó­
tico, que deja en mantillas á Oagliostro, Meamer, 
Dax y Onofroff, y que consiste en comprimir 
eunvemente la arteria carójtida, llamada ya so­
porífera, porque provoca en al acto, una vez 
comprimida, secumdum artii, un profundo sueño. 

¿Será por este procedimiento con el que el 
hado adverso ha conseguido adormecer á Es­
paña, en tales té rminos que no hay quien la 
despierte, n i á cañonazos? Secuestrada su vo­
luntad nacional por los hipnotizadores polít i­
cos, insensible á todos ios progresos y adelantos 
qne á su alrededor se producen, la vieja nación 
española ha perdido hasta la noción de su pro­
pia personalidad. 

Mientras dure eae sueño tan profundo y los 
hipnotizadores públicos no se cansen de oprimir­
la esa sr t m a maravillosa, será inút i l cnanto se 
intente para despertarla. Sin voluntad y sin 
sensibilidad, e^to no ea una nación, sino un ta 
rugo, incapaz dé pensar n i sentir, que duerma y 
duerme como laa marmotas, indiferente á todo, 
y relegada al olvido en el concierto interna­
cional. 

A b e l I m s s r í m 

Y E N U S A F R O D I T A 
Practicando excavaciones entre las ruinas de 

Trallas (ou vo Aidin) , en el Asia Menor, con 
propósito de encontrar m á r m o l e s para la ediñ-
caolón de una mezquita, se han descubierto dos 
admirables estatuas. «Una de ellas—dies \&K'ól-
nifiche Zeitung—pursoe ser de Venus Afrodita. 
Fá tala la cabeza y el brazo izquierdo; la par­
te superior del cuerpo está completamente des­
nuda, y en la inferí- r las ropas llegan á cubrir 
con sus artísticos pliegues su pedestal circular. 
Del brazo derecho queda sólo la porte de a r r i ­
ba, y en el muslo está adherido un fragmento de 
vaso. La otra estatua es un efebo (j iven ciuda­
dano griego) que lleva clámide. Esta se extiende 
desde el hombro derecho hasta la rodilla. A esta 
estatua le falta sólo algo de los pies.» 

Parece que una comisión científica alemana 
sa t ras ladará en breve á Tralles, al objeto de 
estudiar tan notables reliquias del arte antiguo. 

La rusificación de Finlandia 
El gobernador general ruso de Finlandia, ge­

neral Bobrik >ff, parece se ha propuesto privar 
á Finlandia de uno de sus mejores elementos: la 
prensa. Hace pooaa semanas suprimió algunos 
de los periódiooi principales, nnos temporal y 

otros definitivamente. Ahora acaba do. reanudar 
su cruzada de exterminio contra el Vilpurin Sa-
monot Supistwo, cuya publiopoión ha prohibido 
para siempre, y el Ita Kart/ala, cuya suspensión 
ha dispuesto durante trea meses. Desde ISGtí 
hasta 1899, sólo un periódico finlandés fué BU-
primido, suspendido ninguno. Hay que adv í r t i r 
que los finlandeses gustan tanto de leer periódi­
cos, que de éstos exiiten en Finlandia, hace tres 
años cerca, de 240, con todo y no exceder la po­
blación de aquel país del té rmino medio de la 
existente en veinte de lea cincuenta gobiernos 
de Rusia. E l general Bobrikoff tiene á sus órde­
nes la íinlandskaya Qaxeta, que él fundó, y des­
vir túa todos los hechoa que acreditan de infame 
la política moscovita. 

AEROSTACION PRACTICA 
El mayor obstáculo que siempre ae ha opues­

to al éxito de los globos dirigibles ha sido la 
carencia de un motor bastante ligero para per­
mi t i r al globo remontar su propio peso y el del 
aeronauta oon la estabilidad necesaria, ó de un 
aeroplano que produjese el mismo resultado. 
Hoy es posible construir motores á vapor, de 
solas 10 libras de peso, y otros á gas, de doce y 
media y quince libras. Cuando ho llegue á obte­
ner motores algo m i s ligeros, ó quizás cuando 
sea un hecho la t ransformación del carbón en 
electricidad, podrá darse por resuelta definiti­
vamente la gran dificultad que se opone al 
triunfo de volar por el aire. 

Son varios los centros científicos que en I n ­
glaterra, Alemania y loa Estados Unidos se ocu­
pan con asiduidad en esa clase de estudios, espe­
cialmente el úl t imo, y no debemos dudar de que 
antea de finar este siglo se hab rá encontrado, 
por uno ú otro camino, lo que se desea. 

¡BUEN CONTRASTE! 
Mientras el socialismo obrero se agita 

en convulsiones epilépticas qne reclaman 
toda la atención de los poderes, el Senado 
se entretiene en disentir las vicisitudes 
del teatro Raal. ¡Bnen contrastel 

Un teatro dentro de otro teatro, ese el 
efecto qne producía ayer á las personas 
serias el insólito espectácale qne dió la 
Oámara alta con el relato da las amargas 
vicisitudes de los empresarios, artistas y 
cuerdo de baile y coros del regio coliseo. 

A los viejos senadores que ya no fre­
cuentan los camerinos, se les hacía la boca 
agua y se creían trínsportados entre bas­
tidores, presenciando las tramoyas escé­
nicas y eaturándose del ambiente embria­
gador de los artificios teatrales. 

Cuando los obreros lean el extracto de 
la sesión de ayer en la Oámara alta, si es 
que tienen humor, paciencia y tiempo 
para consagrarse á taleií lecturaSj no de­
jarán de hacer sabrosos comentarios, vien­
do que mientras á ellos les falta el pan y 
carecen de todo lo necesario para una vida 
de medianas comodidades, el poder le­
gislativo se ocupa en ver cómo se puede 
' ibrardela ruina á los empresarios del 
Real y de qué manera pudiera conseguir­
se que á nuestra primera escena lírica vi­
niesen las estrellas del arte de suprema 
magnitud. 

Como en el Senado no hay otras cues­
tiones de mayor entidad quo poder discu­
tir, en algo tenían que' entretenerse los 
padres graves. Indiferentes á los clamo­
res del proletariado, sordos á las reclama­
ciones obreras, es hasta lógieo que se 
preocupasen del modo de aminorar la 
debacle del regio coliseo. 

Puede la cuestión de subsistencias de­
terminar conflictos gravea entre los obre­
ros sin trabajo; pueden surgir grandes 
complicaciones y dificultades de la cues­
tión social; pero eso á la Oámara alta le 
tieno sin cuidado: con tal que haya tem­
porada teatral, que no se arruinen laa em­
presas y que pisan la escena del teatro 
Baal los grandes artistas europeos, lo de­
más importa poco. 

Las sesiones resultan caras; pero cuando 
se emplean con tanta «oportunidad> y 
«acierto» no cabe la menor censura. 

Los legisladores de la alta Oámara pue­
den estar satisfechos; nadie les vá á la 
zaga -en el arte de perder el tiempo. 

R U M O R F A L S O 
Oreen varios periódicos ingleses que funciona 

en Europa una especia de sindicato encargado 
de acoger y propalar toda oíase de noticias per­
judiciales para la Armada br i tánica , y de i n ­
ventarlas cuando no existe ninguna qne llene 
aquel objeto. Ultimamente se ha hablado con 
mucha insistencia—y la noticia ha sido exteu-
samente defundlda—del naufradio de un caza­
torpedero inglés en el Os nal de la Mancha, dan­
do ciertos detalles, aunque no muy precisos, 
del presunto siniestro, y haciendo de paso algn-
naa oonsHernoiones sobre la falta de estabilidad 
y de condiciones marineras que acreditan á loa 
buques de la citada c ase existentes en la Mari­
na inglesa. Ahora rcsnlta, según informes d i ­
rectos del Almirantazgo, que ninguna noticia se 
ha recibido, en dicho centro oficial de nada pa­
recido, lo cual da motivo para presumir que so 
t r a t a r á de otro «canard» debido á la inventiva 
del sindicato supuesto. 

El hombre y el cocodrilo 
Es el cocodrilo animal mucho más inteligente 

de lo que parece, y, á juzgar por lo que de sus 
costumbres dice un periódico bengalós, debe de 
estar dotado de mucha astucia. Ve, por ejem­
plo, cerca de la oril la á un caballo ó una vaca 
que excitan su voracidad, y conoce que no con­
seguirá apoderarse de ellos en tierra firme 
Ocúltase, pues, en las cercanías y aprovecha la 
primera oportunidad para t i rar de la estaca 
donde está amarrada la cuerda que loa sostiene. 
Al sentir el t i rón, figúrase el caballo 6 la vaca 
que ha sido un dueño quién le ha dado, y se 
dejan conducir hasta el lado mismo del agua 
donde los sumerge el saurio con violencia. E l 
hombre, por su parte, no menos astuto que el 
cocodrilo, se vale para opoderarse de éste del[ca-
daver de un cabrito relleno de cal. Trága le oo-
dioiosamente el cocodrilo, sienta á poco la ho­
rr ible sed que le produce aquel manjar y la 
combust ión de la cal al contacto del agua oue 
bebe aquél, no tarda en producirle la muerte 
en medio de horrorosas convulaioBeB, 

D É M A R I N A 
O Á R T A A B I E R T A 

Sr. Clenoral Lazaga: 
Oon la diabólica intención que guía 

siempre su pluma, decía E l Motín hace 
algunos años: «Milagro al revés.—En la 
torre de la iglesia del pueblo H cayó una 
centella, que hizo añicos la imagen de 
Nuestra Señora.» 

Qne la intención era diabólica, á la vis­
ta está; pero que el epígrafe era exacto... 
¿quién lo duda? 

Caso de caer el rayo en la iglesia de H, 
lo verdaderamente milagroso hubiera sido 
la salvación de la efigie. 

— Y . . . ¿á qué viene este recuerdo?, dirá 
usted para sus adentros. 

—Pues, á nada, mi general. Todo ello es 
cuestión de una palabreja, porque así co­
mo aquél fué milagro al revés, así usted es, 
para mi modo de ver, la encarnación viva, 
veroal reués, la representación genuina, 
pero invertida, de un antiquísimo dicho 
castellano. 

«Dar una en el clavo y ciento en la he­
rradura», dice la frase; y usted, por el con­
trario, suele dar en sus escritos ninguno 
en la herradura y los ciento ó ciento uno 
en la mismísima cabeza del clavo. 

Sus artículos de usted, aparte la forma, 
siempre castiza y siempre enérgica, fran­
ca, levantada y vigorosa, pone, sin excep­
ción, el dedo en una llaga. 

O denuncian un abuso ó persiguen una 
corruptela. 

Dígalo sino la filosofía del que ¡acaba 
de ver la luz pública en este ilustrado pe­
riódico. A l oir hablar un día y otro día, 
en la prensa y en la tribuna, en los casi­
nos y en los cafés, en las calles y en las 
plazas, de la desorganización de la Mari­
na, de la necesidad de regenerarla, 'de sus 
defectos pasados y presentes, de los millo­
nes en ella malgastados, de sus abusos, de 
sus... acaba uno por creer que en este ben­
dito país es esa corporación una verda­
dera nota discordante, una lamentable ex­
cepción, y que en ól, desde la Adminis­
tración de justicia hasta las de Oorreos, 
pasando por los cabildos, las Universida­
des, las Uámaras de una y otra cosa, las 
Diputaciones, los Ayuntamientos, los 
Onerpos Oolegisladores, los conventos... 
todo, todo, absolutamente todo, es modelo 
en su género, y que todo, todo, absoluta­
mente todo, por su organización perfecta, 
es capaz y merecedor de excitar la admi­
ración de los más adelantados pueblos de 
ambos mundos. 

E n suma; que la Marina de guerra debe 
colocarse bajo inmenso fanal o en inabor­
dable lazareto, sola é independiente, para 
que sus defectos y malos ejemplos no lle­
guen nunca 4 contaminar á los otros orga­
nismos del Estado, por fortuna sanos y 
ordenados. 

Esta consideración me pone en el caso 
de terminar mi carta contándole á usted 
mi cuento. 

Y digo mi cuento, porque á fuerza de 
repetirlo una y otra vez, he llegado á figu­
rarme que, lejos de ser una anécdota, como 
lo es en realidad, me pertenece de lleno, 
como escogido fruto de mi pobrisimo ca­
letre. 

Visitaba la Oárcel de la coronada villa 
el conde de X , corregidor por la Majestad 
del Roy D. Fernando V I I , de infeliz me­
moria, acompañado de numerosa comitiva 
formada por voceros y escribanos, alcai­
des, corchetes y ministriles, y presumien­
do de celoso, iba preguntando uno por 
uno, á los presos, la causa cierta ó motivo 
probable de su detención. 

'Todos eran víct imas de alguna infamia. 
Este estaba encerrado por sus parientes, 

ansiosos de disfrutar sus rentas; aquél por 
falsas delaciones de sus subordinados; uno 
porque sus heroicos arrebatos estimula­
ron la envidia de los soldados, que le 
motejaron de cobarde; otro, porque am­
paraba doncellas menesterosas en casa 
calumniosemente tildada de mancebía; 
cual porque al auxiliar á un herido le 
guardó la muestra precaviendo un robo; 
cual porque su devoción le estimuló á be­
ber en los vasos sagrados de la iglesia da 
su pueblo; éste porque un criminal encu­
bierto le reputó testigo falso; el otro, 
justo juee, pero calumniado prevarica­
dor... todos sm motivo... todos sin justicia. 

Llegó por fin S. E . , casi en la puerta, al 
despedirse, á vislumbrar en un rincón del 
patio, sólo y callado, mustio y macilento, 
á un pobre preso que, esquivando las mi­
radas de los visitantes, procuraba pasar 
inadvertido detrás del compacto grupo 
formado por sus calumniados y persegui­
dos compañeros. 

—Ven tu acá—dijo el Alcalde; ¿por qué 
te ocultas? ¿Nada tienes que pedir? ¿Por 
qué estás preso ? 

—Por píl lete, señor. Soy un infame. 
Robo, atropello, hiero, bebo sin tasa: donde 
hay un escándalo, allí de fijo me encuen­
tro. Voy al mal, pese á quien pese, como 
los ríos al mar, como las mariposasa la luz. 
Soy un bribón, y... esta es mi casa. 

—Pardiez,que te equivocas,|bellaoo. Tas 
vicios, tus malos hábitos, tus crímenes, tal 
vez, necesitan otro público y otro esce­
nario. 

Estos buenos hombres que te rodean, 
todos inocentes, honrados, trabajadores, 
continentes y religiosos todos, bien pudie­
ran contammarse con tu destestable com­
pañía, que más de una vez hemos visto da­
ñarse un abultado montón de hermosísi­
mas manzanas por el solo contacto de una 
podrida. 

. Por caridad debes ser de ellos separado 
sin perder momento. 

Esperen tranquilos y resignados estol 
virtuosos la hora de la libertad y de la 
Z ^ T n í!blllfca!ílón' WQ araba8 v « d r 4 n f pues son nonradoa, 
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Y en el entretanto... «¡a la calle este in­
fame, seor alcaide!» 

Y terminó S. E . la visita, y yo mi 
cuento. 

¿Ve usted la moraleja? 
Mariano Medina y Zurrióla . 

TMRAMASOEliWTA 
( D E NUESTROS COBRKSPONSALKS) 

F u e g o á bordo. 
Cartagena 10 (12 n.) 

Esta tarde fondeó en este puerto el va­
por «Ootillo», de la matrícula de Bilbao, 
avisando inmediatamente su comandante 
que traía fuego á bordo. 

Las autoridades de Marina, con una seo-
oión de marinería, trasladáronse en segui­
da al barco incendiado, pudiendo obser-
yar que el fuego estsba limitado al carga­
mento, que es todo de carbón. 

Trasladado el barco al muelle de Alfon­
so X I I comenzaron los trabajos para ex­
tinguir el incendio, torrando parte en 
ellos la Infantería de Marinadla bomba de 
vapor del arsenal y I9S bombines del «Le­
pante» y del «Victoria». 

Merced á las acertadas órdenes de las 
autoridades de Marina y á la decisión con 
que todos han combatido el fuego, éste ha 
quedado dominado hace a lgunos mo­
mentos. 

No han ocurrido desgracias personales. 
—Corresponsal. 

P r u e b a s de m ' q u i n a s . 
Cádiz 10 (6,15 t.) 

Hoy se ha verificado, con resultado sa­
tisfactorio, las pruebas de velocidad y 
marcha del crucero «Extremadura». 

Este buque quedará muy en breve en 
disposición de prestar servicio. 

También ha probado hoy sus máqui­
nas el destróyer «Proserpina».—Corres-
ponsal. 

Los pilotos en losjip iú oÉliji 
(Carta abierta al muy ilustre D. Víctor Cencas, 

capitán de nav'e) 
M i muy querido amigo: Me ha sorprendido 

que haya usted descendido hasta la cocina para 
contrariar al Marmitón que en E l Noticiero BU-
halno demuestra que las cacerolas le dejan tiem­
po para meterse en disquisiciones de abandera­
mientos y salarios de las tripulaciones. Mncho 
respeto y considero á los facultativos de onoina, 
pues como todo mortal , estoy sujeto á u a un 
pertinentes exigencias del estómago; pero no 
acostumbro á contestar escritos sin Arma cria 
tians, pues creo que toda persona honrada ha 
de tener el valor de pechar con la responaabili 
dad de Sus voces y acciones. Yo sé, y estoy con 
vencido, que el objeto de usted no ha sido dar 
gusto al Marmitón, sino que éste no consiguiera 
torcer la opinión pública, interpretando eqnivo 
cadamente sus dos art ículos sobre abandera 
mientes. Pero como en el ar t ículo contestación 
que publica usted en el c ú m e r o 312 de este 
DIARIO DS LA MARINA me da usted una demos 
tración pública de la antigua amistad que nos 
une, cada día más ñ r m e por la identidad de 
nuestros sentimientos respecto la Patria y la 
Marina, he creído un deber mío dedicarle estas 
lineas, que se refieren á la cuestión de los sala­
rios de mar, que parece guisado que quema al 
Marmitón, y también parece otro asunto que 
lleva movidos á unos señores navieros de Gi 
jón, que afecta muy directamente al desventu 
rado Ouerpo de pilotos. 

Ya hace tiempo que un señor naviero de la 
hermosa corta cantábrica me dijo que debiera 
hacerse nn contrato entre navieros y pilotos 
bajo la base de ganar éstos unos salarios que 
fueran el promedio de los salarios que ganan 
los pilotos de otras naciones. Mi contestación 
fué la siguiente: Amigo mío, me enseña usted la 
punta de la oreja; pues que el promedio de mar 
para naciones en que los marinos viven como 
personas, con los rusos, cuyas graní t icas galle 
tas son levadura de nihilistas y muchos Italia 
nos y griegos, cuya miseria abona el anarquis 
mo, y con los tranquilos noruegos, que en sn 
país i t vida tiene pocas necesidades, y muchas 
otras marinas de naciones pequeñas y pobres, 
que á bordo se lleva una ¿vida á la que no está 
acostumbrada nuestra gente de mar, en efecto, 
el promedio dar ía por resultado hacer un corte 
á los reducidos salarios de nuestros marino?. 
Pero yo propongo que para el promedio se tu 
men naciones cuyas marinas sean modelo de 
buena organización moral y material, como I n 
glaterra, Francia, Estados Unidos, Alemania, 
Holanda y Austria. 

Los datos que tengo respecto los salarios que 
ganan las tripulaciones en los distintos pabello 
nes, son de diez años atrás; y deseando tenerlos 
de actualidad, los he pedido directamente para 
un estudio que publico en L a Vida Marítima; 
pero puedo adelantar que, no refir iéndome al 
personal ( e oficiales de máquina , y sí solamen 
te al personal de pilotos y marineros, el prome­
dio tomado en las naciones que he mencionado 
nos sería favorable. No pretendo, con lo dicho, 
que se disminuya el salario del personal de 
máqu inas de nuestros barcos; si los han obteni­
do crecidos, tanto que se han igualado y aun 
superado á los respectivos salarios de loe capi­
tanes y oficiales náuticos, mejor para elloa; esto 
ha sido motivado por la novedad de la transi­
ción de la Marina védoa en Marina de vapor, 
que exigió en su principio los llamados ingenie­
ros ingleses, qne se pagaron según ellos exigie­
ron; y luego los españoles que los han ido sus­
tituyendo han creído que no debían ganar me­
nea, y han hecho bien. Lo que yo oreo es que se 
han de elevar los salarios de los oficiales náuti­
cos, desde el capitán inclusive, así como los de 
toda la mar iner ía , pues los pilotos no han sus­
tituido á ingleses bien retribuidos, y resulta que 
su posición es ahora muy inferior i la que go­
zaban con la antigua Marina vélios. 

domo Cjnsecuencia de la huelga de los ospl-
tañes y pilotos en los puertos de Hamburgo y 
Bremeu, los salarios que rigen en loa trasatlán­
ticos alemanes son ios siguientes: En buques de 
pasajero?, los primeros oficiales y durante dos 
años, 275 francos, 300 francos en el tercer año, 
350 francos en el cuarto añ", 400 flancos en ade­
lante. En los oargo-boats los emolumentos del 
mismo grado son 250, 275, 300 y 325 francos, 
Los segundus oficiales entran con 200 francos 
que se aumentan luego en los citados plazos i 
212 y 235 fraí;c s. Los terceros y cuartos ofio &• 
les debutsn, respectivamente, con 162,5üy 137,5 
francos, que en cada grado se aumentan de 12,50 
y 6,25 francop. Y según leo en una importante 
publicación profesional, aun no están satisfe­
chos los náut icos alemanes, pues desdan una 
modiflcaoióu en el tratamiento de mesa. 

Yo ya té que m í artícu o, que, por coinciden­
cia so publ icó en el mismo número que el da 
usted sobro abanderamientos, mortificaría á la 
gente que, como Marmitón, h a sobra, eegúa pa­
rece, el patriotismo y las hojas de Oatecismo, y 
bien sabido ea también que el socialismo cris­
tiano se presenta como un fantasma amenaza­
dor para los que aman el dinero sobre todes las 
cosas, y al p ró j imo contra la esquina; pero, ami­
go D. Víctor, témpora mntantur et nos mutamur in 
UU , y se acaban los tiempos en que l a i oonoien-

cUs de manga ancha gustaban de tener csMavoa. 
Y t ras ladémonos in mente de Bilbao á Gijón. 

E n el periódico titulado .Eí Comercio, de aquella 
importante plaza, leo lo siguiente: «El domingo 
•ú l t imo reuniéronse nuevamente en el Círculo 
»de la Unión Mercantil ó Industr ial , loa navie­
r o s , consignatarios y patrones de buques y re-
•presentantes de casas armadoras del l i toral , á 
•quienes afecta la disposición del ministerio de 
•Marina obligando á los buques de vapor y vela 
»de pequeño cabotaje á llevar á sn bordo un p i ­
alóte examinado. Presidió la reunión D. Lucia-
•no Solache, habiéndose acordado nombrar una 
•ponencia, formada por los señores Solache, 
•González Acebal y Menéndez Pagos, eacargada 
•de redactar la exposición que baya de elevarse 
•a l ministro de Marina pidiendo sea declarado 
• l ibre el cabotaje, del mismo modo que lo está 
•en los países extranjeros más adelantados, en 
•los que la navegación tiene verdadera impor-
•tanoia... f tc.» 

Me parece que los citados navieros de Gijón, 
lo que quieren, más qne la libertad, es el liber­
tinaje, para hacer lo que quieran. 

Gomo muestra de loque hacen las naciones 
más adelantadas en los que la navegación tiene 
verdadera importancia, tomemos á la más próxi­
ma, Francia. Para obtener el brevet de Maitreau 
cahotage, se exijen dos exámenes, uno teórico y 
otro práctico, tener veinticuatro años do edad, 
y contar con 60 meses de navegación efectiva y 
profesional, de ellos, 36 almenes, en navegación 
de altura. E l examen teórico comprende una Me­
moria escrita, resolución de idos series de cálcu­
los y luego responder á nn cuestionario de a r i tmé• 
tica, e lementosdegeometr í t t y navegación prác t i ­
ca; y para el brevet superior de cabotaje, han de 
examinarse así ademas, los candidatos de m á q u i 
ñas de vapor. 

Guando se exija á nuestros patronea todos los 
conocimientos y ooadiciones expresada-, enton 
cea podrá fundadamente reclamar el mando de 
buques de cabotaje, hasta un cierto límite: pues 
el que un buque navegue cerca de las coatas no 
significa que se haile libre de peligros que sola 
mente puede apreciar un náutico, por ejemplo, 
los que dependen da h s perturbaciones que 
causan al compás las diferentes clases de car­
gamentos. 

Pero no es este el asunto. Bien convencidos 
están los navieros que los patrones españoles, 
en general, no están en el caso de mandar bu 
ques metálicos de vaporj por faltarles la ins 
trucoión náut ica necesaria. Pero, como he dicho 
tan t í s imas veces, la póliza de segures concede al 
navieros poco escropuloso toda sqnella tran u i 
l idad que fal tar ía seguramente á los tr ipulan 
tes y pasajeros si sabían lo expuestas que están 
sus vidas en manos de muchos patrones. 

Gomo que soy curioso, tomo la lista de buques 
españoles y veo que ninguno de los navieros c i ­
tados de Gijón tiene veleros mayores de 100 to 
neladas n i vapores mayores de 200 toneladas 
Un aplauso á estos redentores do nuevo cuño . 
¿Quién loa mueve? 

Ahora, amigo mío, y para terminar, voy á 
decir algo sobre un extremo qne hace ¡tiempo 
busco el ídem, y que sí lo hallo, a apecho que va 
á resultar un escándalo semejante al de los cer 
tificados falsos de líos pilotos de Bilbao. Es el 
caso qu4 el vapor Consuelo contaba con un to 
nelaje de 210 toneladas, y como que el Coman­
dante de Marina, que ha poco falleció, le obligó 
á embarcar un piloto, el naviero dispuso que se 
arquear anuevamente el barco, y ¡oh milagrol 
resultaron Bolamente 185 toneladas. Supongo 
que del susto la pobre Consuelo se encogió. 
Gomo que existen sospechas de otros casos aná 
logos, me atrevo á suplicar al Exorno. Sr. Minia 
tro de Marina que recomiende á las autoridades 
mar í t imas de los puertos la mayor vigilancia en 
esto de los arqueos, para que no lea d m Rato 
por liebre, que bien puede ser con£ciei-tos Mar 
mitones que andan por estos mundos de Dios, 
que lo mismo entienden de salsas que de aban 
deramientos y arqueos. 

M i querido amigo, la lata resulta larga y no 
permite más la índole de esta publicación n i la 
bondad de los lectores. Siempre está á su lado 
para defender los intereses de la Patria y en 
particular los de la Marina, su más devoto ami­
go q. b. s. m., 

J o s é ttloart y Glralt. 

VICTO IA DE LOS BOERS 

[| general Methiieii prisionero 
Las tranquilizadoras noticias que el Gobierno 

ing 'éa venia dando á la publicidad desde hace 
algún tiempo, y en las cuales sa consideraban 
ya poco menos que como un hecho la sumisión 
de los heroicos boers y la terminación de la 
guerra, han venido á ser desmentidas por una 
nueva derrota de las armas inglesas, qne puede 
considerarse como uno de los más terribles he­
chos de la actual guerra angloboer. 

Una fuerte columna inglesa ha sido comple 
tómente destrozada por los boers y hacho p r i ­
sionero su jefe, el general Methuen. 

Lord Kitcheuer comunica á sn Gobierno est 
desastre en loa siguientes té rminos : 

Pretoria 9 (10,30 m.) 
Oon el mayor sentimiento debo comunica 

malas noticias. 
E l general Methuen marchaba á Wynburgo 

con 900 hombres montados, al mando del ma­
yor Par ía , 300 infantes, cuatro cañones y un 
mortero. 

Hoy, 8, debía reunirse en Rovirainesfonteln 
con el general Grenfell, que tenía á sus órdenes 
1.300 hombres montados; pero ayer p <r la ma 
m a ñ a n a , entre Talbosoh y Palmiebkuille fué 
atacado por ios boers al mando de Delarey. 

E l enemigo cayó sabrá nuestras fuerzas por 
tres diferentes puntos, y 560 hombres montados 
que hab ían acudido de Mariboys y Kraaycont 
fueron perseguidos por loa boers hasta cuatro 
mil las de distancia del lugar de la acción. 

Estoi fugitivos anuncian que Mathuan, el ma 
yor Par í s , los cañones y bagajes han sido captu 
rados por los bo^rs. 

Guando lo rd Methuen fué visto por los núes 
tros la ú l t ima vez, estaba prisionero. 

No te.'go detalle alguno de nuestras pé rd idas 
y oreo debe aplazarse la publicación de estos iu 
formes hasta que me sea posible enviar noticias 
definitivas. 

He tomado las medidas necesarias para en­
viar tropas á esa distrito, y creo que la actividad 
de que repentinamente ha vuelto á dar señalea 
D darey tiene por objeto atraer las tropas que 
se hallan en persecución de Dewet.» 

Por telegramas posteriores se sube que lord 
Methuen recibió un balazo en el muelo y cayó al 
suelo, perdiendo mucha sangro. 

L is pérdidas da la columna inglesa son éstas, 
según las primeras noticia*: 

Tres oficiales y 38 soldados muertos. 
Oincn oficiales y 72 saldados heridos. 
Un ofialal y 200 so dados desaparticidoa (pr i ­

sioneros). 
Otro despacho publicado por un pariódico en 

la ú l t ima edición de la tarde dice que los boers 
se apoderaron de todo el coavoy do la columna, 
compuesto de 70 carretas con municiones y ví­
veres, de considerable cantidad de ganado, do 
toda la documentación y correo oficial y de im-
portante material sanitario. 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

Londres, 10 (3 t.)-(Urgente.) 
En la sesión celebrada por la Cámara de los 

Oomuu-s el ministro de le|Guerra Sr. Broodrick, 
Eitohenar 

muslo, ha sido hecho prisionero. Tren oficiales 
y 38 soldados han perdido la vida; cinco oficia­
les y 72 soldados heridos; y 200 hombro» des­
aparecidos. 

Otros informes no oficiales añaden qne les 
boers se han apoderado de cuatro cañones. 

Londres 1 0 . 
Cámara de los Comunes. 
La lectura de los despachos do lord Kitchener 

ha sido acogida con grandes aplausos por loa 
diputados irlandesea y las excíamnoiones de 
iQué vergü^nzal en los bancos de los minlste-
ri&l6Ba 

E l ministro de la Guerra, Mr. Broodrick, haca 
un elogio del general pfiaionero Methuen, que 
es reeibido con aplausos. 

Londres 1 1 . 
E l ministro de la Guerra, Sr. Broodrick, betel 

ú l t imo telegrama de lord Kitchener recibido 
esta madrugada. 

En él se confirma plenamente la derrota de 
lo rd Methuen. 

Añade que la causa de la misma debe a t r i ­
buirse, además del pánico ocasionado por la 
desbandada de las acémilas, al hecho de que 
muchos boers Iban vestidos con uniformes i n ­
gleses (procedentes sin duda de los prisionaros 
cogidos en anteriores combatee). 

Esto dió lugar á que muchos soldados ingle­
ses no hicieran fuego sobre el enemigo, en la 
creencia de que se trataba de fuerzas que va 
nían en su auxilio. 

Las tropas mandadas por Deiarfiy no exce­
dían de 1.500 hombres y su art i l ler ía se com­
ponía sólo de dos cañones. 

Londres 1 1 . 
Los periódicos de esta mañana consagran es­

pecial atención al desastre de lord Methuen. 
Puede decirse que no se habla de otra cosa en 

Londres. 
La impresión es tan grande como profunda, 
Los diarios no ocultan el descontento general 

que ha producido la noticia, y algunos indican 
que el hecho puede tener graves consecuencias. 

The Daily Ghroniele, publica un despacho da 
Belfast (Irlanda) diciendo que en cuanto se supo 
ayer al anoebecer la noticia en aquella ciudad, 
el pueblo ne echó á la calle, dando desaforados 
gritos de íVivan los boersl iVlva Ir landal 

La mayor parte de los periódicos irlandeses 
de esta mañana no ocultan el júbilo que les ha 
producido la derrota de las tropas inglesas. 

Un telegrama de Bruselas inserto en Ihe 
Standard anuncia que allí corre el rumor de 
que los boers conservarán ea rehenes á lord 
Methuen. 

L a m e n s a j e r a 
Abrí los ojos, me levantó, iíre vestí, salí 

de mi alcoba, entró en mi cuarto y lancé 
ana exclamación de sorpresa. 

—¡Cómo! ¿Es usted, señora? 
—Yo soy—me contesto;—debía usted 

esperarme. 
—¡Hace tantos años que no se acordabo 

usted de mí! 
—Quiere usted decir, sin 'duda, que us­

ted no se acordaba de mí este año tam­
poco. 

—Ciertamente... 
—Por eso he venido... D J hoy no pasa 

que me escriba usted el artículo. ¡Ah, en 
«tros tiempos!.., 

—Esos tiempos hace muchos años, seño­
ra... Y o era joven entonces... 

—Yo lo soy siempre, amigo mío; cuida­
do con las descortesías. 

Miró á mi interlocutora con fijeza y con 
interés... Tenía razón; era la misma de 
aquella época; no había diferencia mate­
rial entre su antigua cara y su cara del 
día. ¡Yerdaderamente que estaba linda 
elegante y seductora! 

Mientras yo la miraba, ella se sonreíd, 
andaba graeiosamenta por mi cuarto y 
hacía valer y esforzaba con indescripti­
bles coqueterías sus atractivos naturales. 
Cogió un espejito y se miró la cara... Me­
recía verse y describirse; los ojos grandes 
y azules, daban á todas sus facciones una 
dulzura divina; sus mejillas eran verda­
deras rosas; su frente, despejada, era el 
cieio sin nubes de una mañana de Mayo, 
y sus cabellos largos ocultaban su color 
bajo un tocado de jazmines y enredade­
ra». Eso sí, ¡eche usted flores! E l sombrero 
era un tiesto con ala; el ala se rodeaba de 
pájaros; el collar de su garganta era per­
las y cristales en forma do gotas de rocío; 
un pañuelito, bordado de insectos precio­
sos, cubría honestamente las delicadas 
curvas de su palpitante seno; sobre el si­
tio del corazón deslumhraban, en vistoso 
grupo, verdes espigas y fúlgidos claveles, 
y la falda del vestido, al par que revelaba 
sus líneas de estatua griega, se extendía 
en colores espléndidos cómelos de un jar­
dín. Cruzaba también su pecho la correa de 
unos anteojo» de campo, color cuero, esti­
lo inglés... (Se conoce que pensaba ir al 
Hipódromo.) Su aspecto, su traje y los an­
teojos hubieran hecho creer á otro que 
era una de nuestras primeras horizontales... 
E s amiga de ellas, ciertamente, pero tiene 
mejor reputación y costumbres... ¡Ama, 
eso sí, ama siempre; su vida, su espíritu es 
el amor!... 

Oon toda confianza soltó el abanico de 
plumas, y hasta se quitó la maceta que 
llevaba por sombrero... ¿Lo creerán uste­
des? Lo mismo fué desencajarlo ella de su 
frente, que salieron y me llenaron el cuar­
to unas cuantas docenas de mariposas... 

L a verdad es que yo estaba encantado. 
Las florea de su trfcje olían; los pájaros de 
su sombrero piab&n; los insectos da su pa • 
ñuelito corrían, murmurando, por su pe­
cho, y los pliegues de su íalda se cogían y 
se descogían con magníficas fulguracio­
nes. Nunca había entrado una señora tan 
bien vestida en mi casa. 

E r a la misma, sí, la misma de entonces. 
Y sin egabargo... 

Se sentó delante de mi mesa de escribir. 
—Puesto que tú no quiores escribirme 

el artículo—dijo, apeándome el trata­
miento,—me lo esc i ib i ióyo . . . 

—Tmbajo perdido—le coutabtó;—tú, 
aunque hoy seas tan hermosa como ayer, 
¡has pagado! Lee los periódicos; hace veinte 
años todos celebrabas tu venida en verso y 
en prosa; era un deber para los escritores 
y los poetas dedicarte sus mejores inspira­
ciones; hoy... ¡ya tú lo vea!... has pasado; lo 
repito. 

—Yo no puedo pasar nunca; con esta 
cara se vive siempre—me contestó, entre 
risueña y picada.—Los que habéis pasado 
sois vosotros... y sobre todo, tú. A ver, di­
rige una miradita á esa fotografía que tie­
nes colgada bajo ese cuadro de domingo... 
Vamos, ¿eres ei mismo? ¿Eres otro? 
• Mi contestación fué el silencio. 

— ¡ M í r a t e ! ¡Mírate!—pros iguió ella 

porque tendría veinte años. ¡Hermosa 
edad! L a más feliz de la vida; el pasado 
tiene recuerdos agradables; el porvenir 
está lleno por la esperanza. 

Los placeres existen; se oye hablar de 
ellos y se les desea, porque no se les cono­
ce; los respetos nacidos al borde de la cuna 
subsisten; una madre nos ama, y debemos 
amarla; un padre nos aconseja, y debemos 
oirlc; la religión es un sentimiento no 
turbado aún por la duda; las amistades se 
inician y parece que serán eternas; los 
hombres son honrados, genprosos, nobles, 
porque deben serlo; las mujeres, ángeles 
sin alas, han caído del cielo para llevar­
nos á él cuando otras alas les nazcan; las 
pasiones no reconocen aún obstácnlop, y 
ai las hay, serán vencidos; ¡conotancia y fe 
sobran á la juventud para vencerlos! ¡la 
muerte misma no espanta!... ¿Qué tiene 
que perder la juventud? ¡Todo! ea decir, 
¡nada! E l vicio no es censurable entonces, 
porque es irreflexivo; la virtud no es me­
ritoria, porque no está en pugna con el in­
terés... ¡No se ha secado todavía el cora­
zón, no ha envejecido el almaL.Por eso, 
cuando yo me presento luminosa, sencilla, 
florida, convidando á los juegos, á las jiras, 
al culto de la naturaleza y del amor, sólo 
aquellos que son jóvenes todavía tienen 
para mí poesías y artículos... ¡Es verdad! 

Y al decir esto, arrojó al suelo con des­
dén, mi pobre fotografía. Luego dijvj: 

—¡Aunque vosotros, cortesanos endu­
recidos, corazones muertos, elegantes sin 
pelo y Tenorios sin víctimas me neguéis 
vuesto incienso, tengo á la juventud, que 
es eterna.como yo, y que sale ¿rec ib irme 
todos los años con la frente descubierta, 
gin temer á los constipados! 

—¡Yo lo haría también—repliqué algo 
ofendido—si Jen Madrid se supiese cuando 
llegas; pero aquí hay que ver el almana­
que para saber tu llegada, ó preguntar á 
las flores de la chimenea y dol tocador si 
son nijas tuyas. Y este año sobre todo... 

—¡Motivo para recibirme con más ale­
gría! 

—Pues tráela también... No basta venir 
despejando las nubes, inundando calles, 
plazas y campos da sol; decorando los bal­
cones, lea salones y las fiestas de follaje y 
de flores cortadas en loa jardines, si con 
todo eso no traes alegría á quien no la 
tiene. 

—Loa cortesanos sois alegres por fuera 
y tristes por dentro, ya lo sé. Y no que­
réis comida, sino apetito. L o único que os 
alegra, vergüenza me da decirlo, es te­
ner dinero. 

— L a verdad es, sin que defienda yo la 
superioridad del v i l metal, que ea el re­
gulador de todas las estaciones. 

—¡Adiós!—me dijo, volviéndose á en­
casquetar el sombrero, recogiendo el aba­
nico y subiéndose los guantes hasta el 
codo.—Buscaré un principiante de litera­
to que me escriba el artículo de siempre; 
aunque me lo publique en algún aemana-
rio poético, de familias, como loa que re-
dactábais tú y Fernández Bremon, cuan­
do paseabais por el Retiro, en estas maña­
nas; oa deaayunábais con los patos del es­
tanque, Uevábais muy campantes del bra­
zo alguna modista, recitábais versos pro­
pios y ajenos á todo el mundo y tomáoais 
cafó oon leche to iaa las noches, en algún 
cafó literario; café con leche y en vaso, 
porque el café puro y la taza no estaban 
de moda todavía... 

—¡Yaya uated con Dios, señora; y que 
no pierda usted mucho dinero en las 
apuestas! 

— Y a sabes que las damas no pagamos; 
es la última-, cuando perdemos, los que 
pierden son los caballeros. 

— E n eso ae ha variado peco... Cuando 
yo era pollo sucedía lo mismo. 

A l salir, se le cayó del vestido un pape-
iito blanco. 

—Señora—le dije—tome uated este pa­
pel. 

—¡Ah! ea un palco para ver á la compa­
ñía bufa parisiense. 

—Esas son las fiwes que este año noa ha 
traído usted. 

— L e he traído, como todo, para la j u ­
ventud, alegre, desordenada, loca... 

—Pero sólo verá uated en el teatro la 
gente seria, ain ilusiones, que únicamente 
se permite hacer ya locuras con la imagi­
nación. ¡La juventud necesita la alegría 
más española y más barata! 

Cuando aalió por la puerta envióme por 
despedida una bocanada de perfumes que 
trie envolvió por completo. 

—¡Adiós, ÜW/V—me dijo al despedirse. 
Me quedó largo rato inmóvil recorrien­

do el suelo con la mirada. 
Había dejado toda la alfombra llena de 

flores. 
Y o las miraba tristemente. 
Luego me senté á escribir, diciendo; 
—Tiene razón... Anunciaré al público 

su llegada; es mi deber. 
Y empecé así: 
Ha llegado la Primavera.., 

JFornanflor. 

T r i b u n a l ibre (1) 

PeOÍECTO DE ESCUADRA 
Tenemos la seguridad da que ante el grave 

problema de creación da una escuadra para 
nuestra abatida Patria son nuestras fuerzas es­
casísimas á fin de acometer la obra de esbozar 
un proyecto con toda perfección; pero tratando 
de suplir esta escasez de nuestra inteligencia 
con toda la fuerza de nuestra voluntad por un 
poderoso ext ímulo; anteponiendo al temor de 
una mirada desdeñosa para estos desaliñados 
renglones el desao vehement ís imo de ser m i l en 
el empeño patriótico que hoy embarga á todo 
bnea español, y mucho más si éste portenece á 
algunos de ios ramos de Marina, no hemos du­
dado en llevar nuestro grano de ar- na á la edi­
ficación de tal proyecto, que reclama oon uriyen 
cía la defensa de la integridad de nuestro suelo 
y el anhelo de que la España de Lepante OCUDG 
en el concierto internacional el pu ato á nía 
tiene derecho por BU hist j r ia , por BU nosioión 
geográfica y estratégica y por sus miras pol S . 
cas en Marruecos, sin olvidar que aún conserva, 
mes, como restos de nuestra antigua grandeza 
un oodin artn Q t . n h i r . ! á i o ^ 1? _ «, t tnaeza, 

ea que lo primero, lo iimiapensable, lo qne no 
puede ya dilatarse por más tiempo, es la cons­
trucción de un núcleo de acorazados que garan­
ticen de manera eficaz la neutralidad en que, 
por hoy, no tenemos otro remedio que estar en­
cerrados, so pena de lanzarnos en aventuras que 
sólo nos proporc ionar ían males sin cuento, que 
debamos evitar cuidadosamente hasta que, sién­
donos más favorables las oiroqnstancias, poda­
mos caer del lado que más puedan convenirnos 
las alianzas eon otras potencias. 

Desde luego, no cabe dudar que desposeídos 
de lejanas colonias que nos obligaran á cons­
t ru i r tipos de acorazados de gran radio de ac­
ción, debemos aprovechar esta triste circuns­
tancia on bsm ficio del mayor poder ofensivo y 
defensivo, que también r e d u n d a r á en el de loa 
medios económicos para el objeto que nos pro­
ponemos. En tal concepto, y teniendo en cuenta 
qne IHS mayores distancias que podr íamos tener 
necesidtd de recorrer serían de Baleares y Fe­
r r o l á Ganarlas (1.230 y 1.200 millas respectiva­
mente), pudieran llegar, á lo sumo, á laa 1.500 
millas de radio de acción en esta clase de bu­
ques, optando por un tipo análogo al austr íaco 
«Hapsburgo», de 8 500 toneladas de desplaza­
miento; poder ofensivo, 4 cañones de 24 centí­
metros acareados en dos torres á popa y proa, 
cuya ar t i l ler ía da un rendimiento úti l suficiente 
para batir gruesas corazas; 12 de á 15 centíme­
tros t i ro rápido , 18 de 57 mi l ímet ros Nordenfelt 
y 2 de 75 mil ímetros desembarco sistema Vio-
kers, llevando á las cofas automát icos de 37 m i ­
l ímetros Maxim, toda cuya ar t i l ler ía de pequeño 
calibre se construye eu España y cuya ventaja 
es muy de tener en cuenta. Poder defensivo, el 
suficiente para resistir á los grandes acorazados; 
andar mín imo 18 millas constantes á t i ro natu­
ral y en número no menor de diez. Coste apro­
ximado, 16 millones de francos. 

Muy buen servicio de guardacostas pueden 
prestar loa buques en actual servicio cPelayo» 
y «Garlos Y», y loa en construcción «Glsneros», 
«Princesa» y «Cataluña»; estoa tres úl t imos po­
dr ían servir á la vez de escuelas de maquinis­
tas y fogoneros, condestables y artil leros. 

De n ingún marino es desconocido el valor 
táctico de loa cruceros ráp idos protegidos, uni­
dad de que no debe i r desprovista ninguna ea< 
cuadra, y nosotros opinamos que no pueden ser 
menos de seis los que se construyan, de unas 
3.000 toneladas de desplazamiento, 3.000 millas 
radio de acción (ida vuelta á OanariaO, andar 
constante de 23 indias con t i ro natural. Arma­
mento, dos cañones de 20 cent ímetros , 6 de 15,12 
de 57 mil ímetros , y dos de 37 Maxim, en las co­
fas; suficiente protección, teniendo presenta el 
caso del crucero «Colón» en Santiago de Cuba, 
en que la t r ipulación de este buque fué la que 
menos sufrió en el combate, gracias á sus exce­
lentes planchas de blindaje y su acertada dis­
t r ibuc ión en el casco y puntos más visibles. 

Como no es lo más que tuv ié ramos que sos­
tener un combate á muchas millas de nnestrai 
costas y por otro lado para la defensa de estas, 
no son de impreseindible necesidad loa torpede­
ros de gran tonelaje; como además tenemos la 
favorable circunstancia de ser poco tormento­
sos los mares que bañan laa costas de Levante, 
y en esta clase de buques es la invislbilidad un 
factor muy de tener en cuenta, somos de opinión 
que debía construirse 60 torpederos de 60 tone­
ladas cada uno; pero como en el golfo de Vizca­
ya y costas gallegas no oeurre lo propio que en 
el Medi t e r ráneo , sino que generalmente son 
mares gruesos las del Noroeste de España , los 
torpederos que allí deberán prestar su servicio 
han de ser de mayor desplazamiento; pero sin 
rebasar de 180 toneladas, en n ú m e r o de 40, y 
tanto unos como otros de un audar constante, 
debiendo sacrificarse las grandes velocidades de 
prueba á las velocidades verdaderas en el mo­
mento oportuno. 

Dos buquea mixtos de vela y vapor, para es­
cuelas de guardias marinas y mar iner ía , son 
imprescindibles, y esta necesidad es tan recono­
cida por todos, que omitimos hacer couaídera-
oión a guna sobre ello, y sólo indicaremos qne 
no deben ser menores de 2.500 toneladas. 

Por últ imo, la industria pesquera y la v ig i ­
lancia del contrabando, reclaman una no des­
preciable flotilla de cañoneros , ligeramente ar­
mada, pero de un andar no inferior á 12 millas; 
y para obtener el resultado que su servicio exi­
gí', deben desplazar 300 toneladas y en n ú m e r o 
de 20. 

Y como los buqnos en oonstrneolón «Reina 
Regente», «Liniers» y loa tres construidos en La 
Graña , no sólo no satisfacen este plao, sino que 
no satisfacen á plan alguno, deben darse de baja 
inmediatamente y reservar los créditos votados 
para su terminación, á fin de aplicarlos, por me­
dio de una ley, á la construcción da otros bu­
ques de la nueva escuadra. 

No ocurre lo mismo con los llamados «Río ds 
la Pla ta» y «Ext remadura» , que pueden muy 
bien prestar señalados servicios como estaciones 
navales en la América del Sur, uno á Oriente y 
otro á Occidente, siendo lazo de unión entre la 
madre Patria y aquellas apartadas regiones, 
oon quienes nos unen vínculos de amor y sim­
patía qu3 á toda costa debemos fomentar. 

Resumiendo nuestra ¡proposición, y haciendo 
un oálonlo aproximado del presupuesto necesa­
rio para esta escuadra, tendremos: 

Franco*. 
10 acorazados de 8.500 tonela­

das, á 16.000 milloneB 160.000.000 
6 cruceros rápidos protegidos, 

de 3.000 t o n e l a d a s , á 
9.500 000 57.000.000 

60 torpederos de 60 toneladas, 
An + á 350.000 2.100.000 
40 torpederos de 180 toneladas, 

á 1.055.000 42 220.000 
2 buques-escuelas de 2.500 to­

neladas, á 4.500.000 9 000.000 
20 cañoneros da 300 toneladas 

á 850.000 7.000 000 

un codiciado archipiélago canario y unas ora 
otadas Islas Baleares, que no sabemos si, en no 
lejanos días, será su aguas teatro de en¿arniza 

J.n jjNutoosos eaoritos, que han visto la luz en 

^unciauW f - í m x r a . e : í m x r a . e i - p r o s x g u m e l l a 
han sido atacados por las fuerzas boera al man- triunfanto.-No tiane nada de particular 
de Delarey. E i general Methuen, herido en un ' que te enamorase entonces mi persona, 

periódicos profesionales y revistas técnicas ha 
sido ya consignado el parecer de Lustres perso­
nalidades militares y civiles, de acuerdo todos 

(1) E l DIARIO DK LA MARINA no se hace rea-
ponsable de lo que se publica en esta sección. 

Total 277.320.000 
Oon esta suma de 278 millones, en números 

redondos, t endr íamos una escuadra bastante 
respetable que podr íamos i r aumentando á me­
dida que nuestros recursos lo fueran permitien­
do; pero á nadie se ocul tará que el actual pre­
supuesto de Marina es insuficiente para su sos-
teniudento. Hoy se invierten en atenciones de 
personal 17 millones de pesetas y en material, 
contando los 12 millones ú l t imamente votados 
por laa Cortes, 20 millones; total, 87 millones. 
¿Como ha de poder atenderse con este presu­
puesto á nuevas construociojes, reparaciones, 
carenas, aprovisionamiento, etc.? Esto es senci­
llamente absurdo; basta considerar el valor á 
que hoy alcanza un acorazado, y tomando de 
los 20 millones para material la parte corres­
pondiente á nuevas construcciones en cada ar­
senal, ¿no salta á la vista menos perspicaz la 
causa principal de la desesperante demora en 

« A t e r m l n a c i ó n ^8 iOB Cuquee, cuya construo-
ción se encomienda á aque l la establecimientos? 

Par í concluir: croemos que para atender á 
las necesidades de esa escuadra que prepone-
moa, aumento del personal necesario, que por 
lo pronto sólo lo serían los de maquinistas y ar­
tilleros condestables, fomento del material fio-
tante y pago del crédito necesario para la rea­
lización del proyecto, habr ía suficiente oon un 
presupuesio de 58 millones de pesetas, repart i­
dos en 18 para personal, 22 para material y 28 
durante diez anualidades para pago del crédi to 
de los 280 millonea neceaarios para la creación 
de la flota propuesta. 

T oomo aun falta no pooo trecho que recorrer 
para llegar á la realización práct ica de subma­
rinos, y por otro lado, su coate será relativa­
mente de poca importancia, creemos que du­
rante el transcurso de la construcción de l» 
nueva escuadra h a b r á orientación más segu r» 
para hacernos de estas armas terribles de com­
bate. 

Un antiguo marino. 
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CÓDIGO DE L A MARINA MERCANTE 
En breve B? h a r á público el fallo del Jurado 
ie 1» Liga marít lmB n o m b r ó para juzgar los 

trabajos p'resantados en el ooncurso abierto para 
premiar el mejor proyecto de código de la Ma­
rina mercante 

A la iniciativa tan digna de aplauso de la 
Lia» parece que han acudido varios señores 
nue én el corto espacio de cinco meses, único 
niazo de han podido disponer, han realizaido el 
arduo trabajo que supone la redacción do un 
código que abarque todo lo que se refle -e a la 
Marina mercante. 

Xo hemos de regatear nuestros elogios a los 
nne en este país, tan poco amable de la Mariiia 
dpdlcan su activided al estudio de tan imp .r-
tante materia, y celebraremos que la merecida 
rpcompersa que la Liga les otorgue sirva de ua-
tímulo y ga la rdón á todos loa que sean llama­
dos á ayudarla en su misión de trabajar por el 
fomento y bienestar de la Marina mercante. 

¡¡FORMACION DE MARINA 
Se han oonaedido dos meses da Ucencia, por 

«nfermo, al capitán de fragata D . José Fe rnán -
dez de Córdoba y al teniente de navio D . Anto­
nio Rizo Blanco; cuatro meses por la mi ima cau-
lo al capitán de fragata D. Pedro Peral. 

—Se ha concedido el pase á la situación de 
ixcedenoia al teniente de navio D. Manuel Pa 
vía. 

• * 
En lo aucesivo el deataoamento de Infante­

ría de Marina, que presta servicio en Río de 
Oro se revelará cada tres meses, con arreglo á 
lo o'ue disponen ios presupuestos aprobados, 
nara aquella colonia en 31 de Diciembre ú l t imo. 

El comandante del destacamento será nom­
brado de Real orden y se p rocu ra r á que en este 
cargo alternen todos loa tenientes del Cuerpo. 

La fuerza dff que se nutre aquél destacamento 
continuará facilitándose por el departamento 
de Cádiz. . u , 

Para el p róx imo relevo ha sido nombrado co­
mandante del destacamento de Río de Oro el 
teniente de Infanter ía de Marina D. José Rodr í ­
guez y Patudo de la Rosa. 

*% 
Se ha nombrado asesor de la provincia mar í ­

tima de Almería al abogado D . J o a q u í n López 
Pérez. • • 

Se ha concedido la cruz de plata del Mérito 
Naval con distintivo rojo, á los marineros del 
pailebot por tugués «Nereida• Juan de los San­
tos Lebre, Manuel da Roxa Bastus, Antonio de 
Oliveira y Juan do Santos Labrinoha, por e 
salvamento de cuatro náufragos en aguas de 
Huelva el día 17 de Diciembre ú l t imo . 

También se ha concedido la cruz de primera 
clase del Mérito Naval con distintivo rojo, pen-
alonada, al teniente de Infanter ía de Marina de 
la Escala de reserva D. Andrés López Médina, 
por haber sido inutilizado en funcionei de gue­
rra el dia 27 de Noviembre de 1895. 

EL G E N E R A L C A M A R A 
Acto laudable. 

El capitán general del Departamento do Fe­
rrol ha dado una nueva prueba de sus senti­
mientos caritativos y del afecto paternal con 
que vela por los obreros á sus órdenes , procu­
rando aliviar las desgracias con que el infor tu­
nio castiga á los desdichados. 

En vista de la situación precaria en que ha 
quedado la familia del malventurudo operario 
del taller de forjas muerto recientemente en el 
Arsenal, Jacobo Losada, el general Cámara , ins­
pirado en piadosos sentimientos, buscó alivio 
á tan triste situación, y segúa frases propias, 
que le enaltecen, «por principios elementales de 
humanidad que aconsejan se le ampare y atien 
da en cnanto sea compatible con los intereses 
del Estado», dispuso el ingreio como aprendiz 
en el taller de forjas del joven Leonardo Losa­
da Novo, hijo del fallecido operario. 

E l acto del capitán general demuestra una 
voz más sus cariñosos afectos por la clase obre­
ra, que sabrá agradecer profundamente tal ras­
go de bondadosa solicitud. 

NOTICIAS 
Ha vuelto á sentirse enfermo el minlatro'de la 

Gobernación .viéndose obligado á no salir de su 
domicilio. 

En la quinta de Goya (puente de Segovia) s : 
suicidó ayer tarde, d isparándose dos tiros de 
pistola sobre la sien derecha, un joven de veinti­
trés años de edad, que vestía traje de pana y 
gorra clara. 

En Barcelona ha comenzado, en el matadero 
general, el sacrificio de caballos para el consu­
mo público. 

La carne resulta buena y barata. 

En Niza se ha verificado un duelo entre el 
príncipe Pignatelli de Aragón y el m a r q u é s de 
Salvallo. 

Cruzaron cnatro balas sin resultado. 

En Pa r í s ha producido gran alegría la derro­
ta de lord Methuen, aumentando cada día más 
en Francia las s impatías por loa boers. 
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Pero supongamos que os alcance el indulto: 
¿qué será de vos después? ¿en donde podré is 
encontrar amigos? No es hoy lo mismo que en 
otro tiempo en el qne se levantaban casas y pa­
lacios con el dinero adquirido por este medio. 
Sed ahora pirata un solo d i t y estáis aviado 
para siempre. 

Bien puede el pobre diablo i r á v iv i r en algún 
puerto de poco nombre, evitado y desconocido 
de todo el mundo, con los ahorros que la justi­
cia le haya hecho merced de dejarle, porque 
ouando vaya á pasear sobre el muelle, si pre 
gunta algún extranjero quién sea aquél hombre 
de color atezado que lleva los hojos bajos y el 
t i re melancólico, y á quien todo el mundo abre 
paso, como si estuviese contagiado, se le respon­
da: Es el pirata indultado. No hab rá un solo 
hombre de bien que le hable n i mujer de buena 
opinión que la dé su mano. 

—Es bastante exagerada la pintura que me 
facéis, dijo Clevelad, interrumpiendo á su ami-
KOi porque hay mujeres... una lo menos que se­
ría fiel á su amante, aun cuando reuniese todos 
los rasgos de que lo habéis adornado. 

Buncio g u a r d ó un profundo silencio por al-
gnnos instantes, mirándole fijamente y después 

Marsella, Lyon y Burdeos anuncian grandes 
manifestaciones pidiendo en ella« una interven 
ción del G blerno francés, de acuerdo con las 
otras potencias, para obtener una paz digna del 
heroísmo de los borra. 

Ha fallecido ayer en Madrid el teniente coro­
nel de Estado Mayor D. Joaqu ín Oos-Gayón, hi]0 
del difunto ex-ministro conservador del mismo 
apellido. 

Con este motivo enviamos nuestro sinooro pé­
same á su distinguida familia. 

La familia Real paseó ayer por Recoletos, re­
partiendo el Rey, numerosas limosnas entre la 
mult i tud de pobres que se le acercaron. 

TRIBUNALES 
Ha sido nombrado juez do primera instancia, 

é instrucción del distrito del Hospicio, de eata 
corte, el abogado fiscal de la Audiencia Sr. Or­
tega M o r c ó n , á quien por su ascenso, damos la 
más completa enhorabuena. 

« 
* * 

Parece que la autoridad mil i tar de la primera 
reglón no aprueba el fallo del Consejo de guerra 
formado al capitán de Infanter ía Sr. F. de C , y 
por tanto 'os autos pasarán al Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, dándose el caso de que ya 
e>te Cuerpo entendió en el asunto ouando el fallo 
del t r ibunal de honor. 

*% 
En la Sección cuarta se const i tuyó ayer y hoy 

el Jurado para entender en un robo á mano ar­
mada cometido el 8 de A b r i l de 1899 en una 
taberna del Paseo de San Vicente, á las dos de 
la madrugada. 

En el banquillo se sentaron los acusados Ma­
riano García, Ju l i án Marcos, Ooneepoión Díaz y 
Gregoria Adrados. 

Marcos, conocido por el nombre de Pajarucho, 
lo es en superlativo y muy de cuenta; intervino 
en los robos de la joyería de la calle del Carmen 
y casa de prés tamos de la del Barquillo; á m á s 
ha sido condenado por homicidio. 

Practicada la prueba se suspendió lo vista. 
*% 

En el Tr ibunal Contencioso provincial se ha 
visto un recurso de la Compañía de t ranv ías 
contra la resolución del gobernador confirman­
do las multas impuestas por el alcalde de Ma­
d r i d á las Compañías, por diversas infracciones 
del reglamento, entre i l las aplicar una nueva 
tarifa sin la aprobación de la Alcaldía. 

Ayer informó el recurrente y hoy lo han efec­
tuado el abogado del Ayuntamiento y el fiscal 
del t r ibunal , Sr. Garijo, quien en oloouente In ­
forme solicitó se rechazara el recurso. 

En la sala de lo cr iminal del Supremo se ha 
celebrado la vista de un recurso interpuesto, 
contra sentencia dictada por la Audiencia de 
Madrid, en causa por lesiones. 

Ha informado, en representación del recurren­
te, el letrado Sr. Gorostidi, alegando euatro mo­
tivos de casación. 

E l fiscal, Sr. Echevarr ía , se opuso al recurso. 

con 

En la sala primera informó el letrado señor 
Barrlobero. 

•% 
El Tr ibunal Supremo en p'eno ha dictado 

providencia de no ba lugar en una denuncia 
por provocación presentada contra el señor Fis­
cal. 

**. 
En la sala segunda, con asistencia del conseje­

ro del Supremo de Guerra Sr. Tallo, se ha re­
suelto una competencia. 

l e g n a . 

labras de Alm*nag. El Sr. Martin Sánchez, 
enérgicas frases, que aumentan el tumul to . 

El señor presiden e consigue, á fureza de 
ctmoanillazus, restubiecer el orden, y ruega a> 
conde que retire la frase ofensiva para el se 
flor Martín Sánchez. 

Después de algunas protestas, el conde de 
las Almenas retira las palabras origen del tu 
multo. 

Concédese después la palabra al Sr. Martín 
Sánchez. 

Insiste en que se traiga á la Cámara el expe 
diento que ha pedido y que asegura existe, 
siendo buena prueba de ello el hecho de tener 
en su poder una copia de aquel documento. 

Después de indicar que hay asuntos qne no 
pueden discutirse en la Cámara , termina maui 
testando que la minoría conservadora se con 
gratula de los ataques que le dir i ja el conde de 
las Almenas, pues se considerarla ofendida con 
la defensa de aquel senador. 

Estas palabras provocan un nuevo tumulto 
en la Cámara . 

El señor presidente excita al orador para que 
modifique sus úl t imas palabras, accediendo á 
ello el Sr. Martín Sánchez . 

Se acuerda que en el acta se diga que la m i ­
nor ía conservadora vería con disgusto los elo­
gios do BU adversario el conde de las Almenas. 

Este se muestra satisfecho con el arreglo. 
E l Sr. Allendesalazar habla brevemente 

para manifestar que al pedir que se pusiera á 
discusión el dictamen á las cuentas generales 
del Estado, lo hizo por entender que después 
de veint i t rés días que lleva aquél figurando en 
la orden del día, era ya llegado el momento de 
discutirlo. 

Nuevamente hace uso de la palabra el conde 
de las Almenas para explicar las razones que 
tuvo para pedirle aplazara la discusión del dic­
tamen al proyecto de cuentas generales. 

necesitaba — agrega — algunos antecedentes 
para demoatrar que los fondos del Estado se 
han dilapidado. 

Esta úl t ima frase promueve un tumul to más 
ruideso que los anteriores. 

Muchos senadores increpan duramente al 
orador. 

E l presidente, después de restablecido el or-
dezt, tone t é rmino al incidente, pasando á la 

O R D E N D i f i L D I A . 
Se aprueban sin debate varios dic támenes 

sobre carreteras. 
Seguidamente se concede la palabra al minis­

tro de Estado. 
Este, de uniforme, sube á la tribuna y da lec­

tura al Real decreto cuya parte dispositiva dice 
así: 

Ar t ículo único. Se suspenden las sesiones 
de Cortes en la presente legistatnra. 

Acto seguido, el señor presidente levanta la 
sesión. 

Sesión del día 11 de Margo de 1902. 
Bajo la presidencia del Sr. Moret se abre á las 

cuatro menos diez. 
Gran concurrencia en escaños y tribunas. 
En el banco azul los ministros de Estado, 

Ins t rucción pública y Agricul tura . 
Aprobada el acta, pide la palabra el Sr. So-

riano. 
E l presidente: SI es sobre el acta, ésta ya ha 

i-ido aprobada. 
El Sr. Sorlane: Iba á preguntar si son ciertos 

o tienen fundamento los rumores que por la 
prensa circulan respecto qne el Gobierno pro­
yecta cerrar las Cortes. 

E l presidenta (Moret): E l ministro de Estado 
tiene la palabra. 

El duque de Almodóvar (de gran uniforme) 
sube á la tr ibuna y da lectura al s'guiente de­
creto: 

El presidents: En vista del decreto leído, se 
levanta la sesión. 

deseo de llegar á una tranaacción, y con 
testando á las preguntas que el sefhr nú 
nistro de Hacienda hizo ayer al Sr. Vi l la 
verde, han manifestado, por acuerdo uná­
nime de todos loa presentes, los puntos de 
las enmiendas que consideraban esencia­
les y los del dictamen de la Comisión que 
conceptúan inadmisibles.»# 

nerse á incurrir un error; pero hecha esta 
salvedad; creemos poder adelantar á loi 
lectores, aunque sólo sea á título de intor-
maoión, que lo más probable será que el 
Gabinete se refresque, dando entrada en 
ól á tres ó cuatro personajes de loa mmii-
trables del partido liberal. 

Y al decir esto, debe sobreentenderso 
Después de varias explicaciones'y de que todas las combinaciones que antes se 

Ul t ima e d i c i ó n i i m c l M i m 
L a s C o r t e s 

S E C A D O 
Sesión del dia 11 de Marzo de 1902. 

Abre la sesión á las cuatro el Sr. Montero 
Ríos . 

En los escaños obsérvase mayor concurrencia 
que en los anteriores días. 

E l conde de Casa Valencia pide se envíen á la 
C á m a r a copias d" los tratados de arbitraje con­
certados con las Repúblieas sudamericanas. 

E l Sr. Mart ín Sánchez ruega al ministro de 
la Gobernación remita á la Cámara el expedien­
te de los herederos del Sr. Maroto. 

E l conde de las Almenas habla—dice- para 
alusiones. 

Pide que se traiga á la Cámara , no el expe­
diente á que se ha referido el Sr. Martín Sán­
chez que no existe—añade—y que sólo puede 
existir en una cabeza como la del Sr. Mart ín 
Sánchez; sino la escritura de los herederos de 
D. Francisco Maroto, que afecta á una persona 
allegada al orador. 

E l Sr. Mart ín que Ifebla como una mnjer-
znela. 

Estas palabras del conde da las Almenas 
promueven un extraordinario alboroto. Loa 
senadores protestan á grandes voces de las pa­

lé dijo: A fe mía que voy creyendo que soy b r u ­
jo. Desde el principio no he podido menos de 
sospechar, no chitante lo verosímil que debe 
parecer, que en este negocio andaban faldas. 
Esto es peor que á la vejez viruelas. 

—Reíos cuanto querá is ; pero esto es cierto. 
Hay un joven que se digna amarme siendo 
como las piratas: y debo confesaros francamen­
te que aunque m i l veces he desterrado este gé­
nero de vida, me parece qne j amás hubiera te­
nido bastante reiolnción para dejarla á no ser 
por la esperanzs de congraciarme con la qne 
amo. 

—Siendo así es inúlil alegar razones á quien 
ha perdido la chaveta. E l amor en nuestro ofi­
cio, capitán, no es otra cosa sino locura, y debe 
ser esa criatura de una especie rara para que 
un hombre de talento se exponga á que le ahor­
quen por sus lindos ojos. Pero, decidme, ¿su mo­
llera no está tan hueca como la vuestra? Pre­
ciso es que reine entre ambos una gran simpa­
tía; pues supongo que no es una de aquelia que 
hacen profesión de agr. darnos, y i quienes 
amamos mientras nos conviene. ¿Será, pues, una 
muchacha ejemplar, y de una conducta sin pero? 

—Es la criatura m á s virtuosa, asi como la 
más bella que se ha visto jamás . 

—¿Y os ama, noble capitán, sabiendo que ca­
táis á la cabeza de los caballeros de fortuna, 
que el vulgo denomina piratas? 

—Si, no lo dudo. 
—Pues en tal caso repito que está loca ó que 

no sabe lo qne es un pirata. 
—Tenéis razón en cuanto á lo segundo. Se ha 

educado en el retiro con tanta simplicidad y 
tan complata ignorancia del mal, qne suele oom-

<Loa t a d u l t o s de V i e r n e s S a n t o 
Para el acto de la Adoración de la Cruz 

ol Viernes Santo, se preparan en el minis­
terio de Gracia y Justicia algunos expe­
dientes de indulto, que serán examinados 
en uno de los próximos Oonsejos. 

L a peses e n e l C a n t á b r i c o . 
E l marqués de Villaviciosa de Asturias 

ha presentado al Congreso una proposi­
ción de ley prorrogando la veda de la pes 
ca en las costas del Cantábrico hasta el 
dia 15 de Septiembre. 

L a e l r c n l a e l ó n fldnclarla. 
Estábamos en lo cierto al considerar 

anoche como fuera de toda duda la impo­
sibilidad de que llegaran á una transac­
ción, los firmantes de las enmiendas pre­
sentadas al proyecto sobre circulación 
fiduciaria y la Comisión qne ha dictami­
nado este proyecto. 

Las gestiones realizadas durante la tar­
de de ayer por las dos partes citadas, han 
resultado completamente estériles, y á úl­
tima hora, convencidos ya de la imposibi­
lidad de llegar á un acuerdo, facilitaron á 
la prensa la siguiente nota: 

«Los firmantes de las enmiendas, en su 

parar nuestra ocupación con la de los antiguos 
norsas que c u b r í a n el mar con sus victoriosas 
galeras, fundaban colonias, conquistaban reinos 
y tomaban el t í tu lo de reyes del mar. 

—Sin duda suena mejor que ol de pirata. En 
fin, esa joven debe ser, por lo que decís, muy 
varoni l , ¿por qué , pues, no la t raéis á bordo? 
¿por qué no la dá i s ese gusto? 

—¿Pensáis acaso que quiera tomar yo el pa­
pel de Satanás hasta tal punto que me aprove­
che de su error y entusiasmo, y qne introduzca 
un ángel de inocencia y hermosura en un infier­
no como el de nuestra infame embarcac ión? Os 
aseguro, amigo mío , que todas mis temas, fal­
tas duplicadas no equiva ldr ían á una maldad 
semejante. 

—Ahora bien, m i capitán, que habé i s hecho 
una locura en venir á las Oreadas. L legará día 
en qne se divulgue la noticia de que el navio 
L a Revanche, mandando por el famoso pirata 
Clevelad, se estrel ló sobre las rocas de Mayn 
Lard, habiendo parecido su t r ipulación y ble 
nes. Hubié ra i s , pues, podido quedar allí , ignora­
do de amigos y enemigos, casaros con vuestra 
bella schetlandesa, cambiar vuestra faja en red 
y vuestra espada en anzuelo, y procurar pescar 
en alta mar no doblones sino peces. 

—Tal era m i intento; pero un miserable bu­
honero, un mercachifle que se entremete en lo, 
que no le toca, llegó á las islas de Schetland la 
noticia de vuestra llegada aquí , y me v i preci­
sado á venir para ver si era verdaderamente el 
segundo navio, del cual habla hablado ya, antes 
de resolverme á dejar el oficio. 

—En Bubtancia, creo que habéis hecho bien, 
porque asi como suplstéia en M a y n - L i r d nues-

intervenir en la discusión casi todos los 
asistentes á la reunión celebrada después 
con el señor ministro y la Comisión, anun 
ció el Sr. Urzáiz que conferenciaría en se 
guida con la Comisión parlamentaria y 
que manifestaría el acuerdo que tomasen 
muy en breve. 

Poco rato después el Sr. Cé lemelo con 
testó lo siguiente: 

«Partimos de principios antitéticos, que 
considero inconciliables; nosotros no he* 
mos encontrado medio de colocar lo pro 
puesto dentro de nuestro criterio; supon­
go que tampoco lo encontrarán ustedes 
para admitir nuestro pensamiento dentro 
de sus ideas. Eetimo, pues, que será inútil 
que perdamos más tiempo en buscar sola 
cienes comunes.» 

La s i tuación polí t ica. 
SuMpenslón de s e s i o n e s . 

E l rompimiento de las negociaciones 
entre la Comisión del proyecto de ley de 
circulación fiduciaria y los firmantes de 
las enmiendas presentadas á este proyec­
to, ha producido el efecto que era de es­
perar. 

E l Q-obierno, vista la imposibilidad de 
intentar saoar adelante aquel proyecto 
por lo divida que está la mayoría, y com­
prendiendo que continuando los debates 
parlamentarios su escaso prestigio acaba­
ría de desaparecer, ha apelado al socorri­
do procedimiento de suspender las tareas 
de las Cortes. 

Eata medida, no obstante ser esperada 
doid.i hace algunos día«, ha producido al­
guna sorpresa entre los políticos, pues las 
doclaracioneá que anooha hizo el Sr. Sa-
gasta hacían eáperar que las Cortes fan-
cionarian algunos días más. 

i i l S r S s g a s t a en P a l a c i o . 
E l jefe del Gobierno fué esta mañana á 

despachar con S. M. á la hora de costum­
bre. 

L a entrevista, algo más detenida que]de 
ordinario, ha debido resultar muy intere­
sante, pues en ella, habrá informado el se­
ñor Sagasta á la Reina de las dificultados 
con que el Gobierno lucha en el Parla­
mento para sacar adelante sus proyectos, 
y especialmente el de circulación fiducia­
ria. 

También l levó el Sr. Sagasta el decreto 
suspendiendo las sesiones, cuyo documen­
to fué en el acto firmado por la Reina. 

Este decreto dice textualmente: 
Artículo único. Se suspenden las sesio -

nes de Cortes en la presente legislatura. 
E l Sr. Sagasta, desde Palacio, se dirigió 

á su domicilio é inmediatamente convocó 
á los individuos del Gobierno para cele­
brar consejo á las dos de la tarde en la 
Presidencia. 

C o n s e j o de M i n i s t r o s . 
Hasta las tres menos cuarto no comen­

zó el Consejo. 
Este ha sido muy breve, pues á las tres 

y media ya había terminado, y de lo tra­
tado en él se facilitó á la prensa lo si­
guiente : 

N o t a oflelosa. 
E l frobierno acuerda mantener el dicta­

men de la Comisión que entiende en el 
proyecto de circulación fiduciaria; pero á 
fin de evitar las discusiones infructuosas, 
que dada la situación parlamentaria sonde 

Í>rever, acuerda suspender desde luego 
as sesiones, á fin de procurar una avenen­

cia con mayor reposo que el que concede 
la continuación de los debates. 

¿ Q n e p a s a r á ? 
Después del Consejo celebrado en la 

Presidencia, todos los ministros se han 
mostrado en extremo reservados al con­
testar á las interrogaciones que les diri 
gían los periodistas, y esta actitud, como 
es consiguiente, impide averiguar los 
acuerdos que para lo sucesivo haya podido 
adoptar el Gobierno. 

No se oculta á nadie, sin embargo, que 
la situación crítica actual no puede prolon­
garse ya por muchos días, y en este concepto 
es más que probable que en el Consejo se 
haya hablado de crisis y hasta se asegura 
que el Sr. Sagasta ha quedado autorizado 
para plantearla en el momento que consi­
dere oportuno. 
] S i la crisis será parcial ó total, es lo que 

todavía no puede adelantarse sin expo­

tra llegada á Kirkwa 1, del mismo modo h u b i é ­
ramos nosotro sabido pronto vuestra residencia 
en las islas de Schatland, y algunos de nosotros, 
ó por amistad ó por odio, y muchos temiendo 
que no se os antojase hacer el papel da H a r r y 
Glasbi, no hubiera dejado de ir a l lá , para trae­
ros entre nosotros. 

-Lo suponía , y así no admi t í el obsequio que 
quiso hacerme un amigo de conducirme aquí . 
Fuera de eete motivo, Jack, me he acordado de 
que el sello de m i pe rdón costará a lgún dinero 
como lo acabáis de decir, y ha l l ándome con po­
cos fondos, porque, como no lo ignoráis , j a m á s 
me ha tentado la avaricia, he querido,.. 

-Venir á saoar vuestra parte. Bien ¡hecho; y 
no dejaréis de tenerla, pues en esti parte es 
preciso confesar que Goffe ha obrado honrada­
mente, y h» efectuado nuestros pactos. Oon to­
do eso, haced que nada sospeche de vnestro de­
signio de dejarnos, pues temo no oa juegue al­
guna de las suyas. E l contaba por suya la parte 
que oa toca; pues os creí i muerto y le costará 
perdonaros el haber resucitado para venir á re­
clamarla. 

—No le temo, y esto lo sabe él muy bien; qui ­
siera no tener que temer más de las relaciones 
que hemos cont ra ído entre ambos, que lo que 
temo de su malevolencia. La circunstancia que 
me tiene oon cuidado os que en una desgracia­
da rifia que hubo la víspera de m i salida de 
Mayn-Land, her í á un joven que ha sido m i su­
plicio desde que estoy en este país . 

—¿Ha muerto? Porque esto es aqu í más sório 
que en las islas de Bahama, en donde se pueda 
despachar tempranito nn par de semejantes im­
pórtanos l in que nadie haga m á s alto que si 

hacían para formar un ministerio de con­
centración están completamente descar­
tadas de la solución que so dará á la crisis, 

Marina, Hacienda, Gobernación y Gra­
cia y Justicio, éstas son las carteras que. 
según todas las probabilidados, están lla­
madas á cambiar de dirección. 

Constituido el nuevo Gobierno, la ges­
tión de éste se limitará á preparar la co­
ronación d e l Rey gobernando con las 
Cortes cerradas, puea e l Parlamento 
no volverá ya á abrirse hasta el mes ds 
Mayo para tomar el juramento á D. A l ­
fonso X I I I . 

P a r a m a ñ a n a . 

Según tenernos entendido, el ministro 
de Marina llevará mañana á la sanción de 
S. M. loa proyectos de ley concediendo 
varios suplementos de crédito para cubrir 
atencioaes del anterior ejercicio económi­
co, y haciendo extensiva á la Armada la 
ley concediendo ventajas para el retiro á 
los jefes y oficiales del Ejército. 

£ 1 m i n i s t r o de l a G o b e r n a c i ó n . 

E l Sr. González continúa sin poder sa­
lir á la calle, con motivo de su enferme­
dad. 

Por esta cansa no asistió al Consejo de 
ministros, celebrado esta tarde en la pre-
Presidencia. 

A l b o r o t o e n e l S e n a d o . 

L a Alta Cámara ha ofrecido esta tarde 
un espectáculo en extremo lamentable, 
del que podrán los lectores tener ligera 
idea por el extracto que en otro lugar pu­
blicamos. 

Entre los Sres. Martín Sánchez y conde 
de las Almenas, principales protagonistas 
del ruidoso incidente desarrollado en la 
sesión, se han ernzado frases muy duras é 
impropiafi de aquel lugar, que han provo­
cado enérgicas protestas en todos los lados 
de la Cámara. 

Por consecuencia de esas frases, se de­
cía á úlfima hora que los citados señores 
habían llegado á vías de hecho en los pa­
sillos del Senado. 

CURIOSIDADES 
Lo que cnesta n n marinero . 

Un periódico extranjero publica una curiosa 
esudís t ioa referente á lo que en total cuesta á 
cada nación eada uno de los hombres adsorip • 
tes á las Marinas respectivas. 

En dicho coste va incluido lo que el marine­
ro percibe por razón de sueldo, ó su equivalen-
t?, el importe de su al imentación y el de BU un i ­
forme. 

Con arreglo á la estadística mencionada, re­
sulta lo siguiente: 

El Japón paga una suma media anual por 
aqnellos conceptoa de francos, quinientos. 

Rusia satUface seiscientos veinticinco. 
Alemania, ochodentoa veinticinco. 
Francia, m i l quinientos. 
I ' glaterra, dos mi l doscientos cincuenta. 
Y, finalmente, los Estados Unidos gastan en 

cada uno de los individuos de su Marina la res­
petable cantidad anual de «cinco mil» francos, 
ó sea una soma igual al sueldo que en España 
percibe un jefe de Negociado. 

Oot lxao lón oflolal. 

FONDOS PUBLICOS 

4 OlO PKBPftTÜO INTKHIOB 
Pin corriente 
I i«m próximo • 

A L CONTADO 

Serie F , de 50.000 ptas. nominale». 
E , de 26.000 * » 
I), de 12.500 • * 
G, de 6.000 > > .. 
3, de 2.500 . 
A, de 500 • » 
G y H de 100 y ¿00 , 

Ea d i íorentes series 
5 OlO A H O B T X Z A D L B 

C t r p t t a t p r o v i t i o n a l t 
Serie F , de 50.000 ptaa. nominales. 

E , de 26.000 > 
D, de 12.500 » 
C.de 5 000 » 
B, de 2.500 * > 
A, de 500 » , 

Sn diferentes series 
CAMBIOS 

París ¡I !H vista 
Lon'.!i'i>« 4 la vista. 

Dia 10 

72,4 

72,40 
72,43 
72,Bb 
72 60 
72,60 
72,60 
73,0r 
72,50 

92,45 

92,45 
92 58 
92 65 
93,65 
92 86 

87,55 
34,60 

Dia 11 

72,40 

72,40 
72,40 
72,60 
72,60 
Í72,8j 
72,70 
78,00 
72,65 

92,40 
92,40 
98,40 
92.4C 
92,60 
9140 
92,50 

37,86 
34,64 

Imprenta del DIARIO DK LA MARINA 
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fuesen pichonea torcaces. Aqu í es muy diferen­
te; espero, pues, que no hayáis hecho á vuestri 
amigo el favor de inmortalizarlo. 

- L o espero así, aunque m i cólera haya sido 
fliempre tan funesta á los que me han dado 
menor motivo que ól. Sin embargo, oofleso que 
lo siento por aquel joven, tanto m á s cuanto t u ­
ve que dejarle la locura por médico. 

—¿Y qué queré is decir oon eso? 
—Me expl icaré . Habéis de saber que mientras 

yo llamaba la atención de m i dama para obte­
ner un rato de conversación antes de m i par t i ­
da, y explicarla mis proyectos, aquel joven ae 
puso á m i lado; ya véi> que verme in ter rumpi­
do en somojante momento... 

—Tal in te r rupc ión merecía la muerte, según 
tedas las leyes del amor y del honor. 

—Esto sin duda lo has sacado de alguna oo« 
media; pero dejando aparte las chanzas, escú» 
chame, Jack. Aquel joven, de un genio muy vivo, 
juz^ó oonvenientÍQ responderme cuando le man­
dé que se retiraso; y sabéis bien que no soy 
amigo de que se me haga esperar. Apoyé mi or­
den con un bofetón bien dado; él me lo volvió 
oon intereses, luchamos por algunos momentoa 
y creí en fin, que ya era tiempo de poner fin a l 
combate, fuese como fuese, lo que no pude me­
aos de realizar con un p u ñ a l que, según mi an­
tigua costumbre, llevo |siempre conmigo No 
bien le her í cuando me pssó; pero ya no" era 
tiempo sino do escaparme y encubrirme Por­
que ai hubiesen echado de ver en la casa lo que 
acababa de pasar, era perdido. E l amo do la oa-
aa, viejo severo é inflexible, me hubiera entre­
gado á la justicia, aun cuando fuese su horma-
uo. Me eche acuestas el cuerpo de m i contrario 
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T T T n T ? . T S r i - A , S (Quebraduras) 
Hasta hoy el tratamiento de las hernias n i era curativo n i pre tendía aerlo. Redu­

cíase á su contención, mientras era posible, y á su operación cuando se extrangu-
laba. La contención no cura y la operación qu i rúrg ica es peligrosísima. E l proble­
ma estaba en curar la hernia sin llegar á la operación. Y está resuelto por la elec­
tricidad. La corriente eléctrica, eminentemente tónica, al actuar sobre los tegumen­
tos lacerados les presta tonicidad, loa rejuvenece, por decirlo así, dándoles nueva 
vida, y con estas energías viene la formación de nuevo tejido que cierra el anillo 
por donde se escapaban las asas intestinales, y de este modo la hernia queda cura­
da por completo. La energía eléctrica se transforma en energía orgánica. Este es el 
principio fundamental de la curación de la hernia por medio de la electricidad. A 
este principio, úl t ima expresión de la ciencia moderna, ee ajusta nuestro AUTO-
MOTO ELECTRICO. Este aparato, del que tenemos privilegio de invención, y que 
es el único que ha merecido la honra de ser premiado con medalla de plata en el 
ce r tame» internacional, se compone de un vendaje contentivo, que lleva sobre h s 
antiguos la ventaja de su triple elasticidad y contiene, además , los elementos nece­
sarios para el desarrollo de una corriente eléctrica continua y permanente, que 
acciona sobre el campo de la hernia y realiza su curación. Este aparato se lleva sin 
la menor molestia, porque los nervios periféricos son insensiblies á la corriente, 
que, sin embargo, actúa sobre las energías celulares. La electricidad que desarro­
lla el AUTO-MOTO ELECTRICO, puede comprobarse aplicando sus polos á uno 
de los aparatos de precisión al efecto ó á un t imbre eléctrico cualquiera que sona­
r á en el acto. La curación radical de la hernia con nuestro AUTO MOTO-ELEC­
TRICO es uno de los adiantos más positivos de la ciencia. Puede emplearse lo 
mismo para las hernias inguinales que para las crurales, abdominales y umbi­
licales. 

Consultorio Internacional.—Arenal I , Madrid. 

2, ESTUDIOS, 2 
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SOCIEDAD ANONIMA SARTA BARBARA 
FÁBRICA D E PÓLVORAS 

Y DK 

O o m l c i l o s o c i a l : l i r i a , 4 0 , O T I E D O 
REPRESENTANTE GENERAL 

J O A Q U Í N D E A R I Z A 
E n o a n n a o l ó n , 14-, MADRID 

D O N D E M E T R I O P A L A Z O E L O 
Especialidad en telas de Tapicería y Cortinaje 

A L M A C É N D E T E J I D O S 

Gran surtido en telas blancas, camisería, géneros 
de punto y telas de colchones. 

• MANTONES Y MANTAS D E TODAS C L A S E S 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos 

Intermedios. 
Dos Bslidas semanales de do i puertos com­

prendidos entre Bilbao y Mariella. 
Servicio semanal entre Pasajes, Gljón y Sevilla. 
Tres salidas semanales de todos los demás 

puertos hasta Sevilla. 
Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos. 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
d&n y puertos del Norte de Francia. 

I Para más informes, cfloinas de la Dirección y 
I D. J o a q u í n Hoyo, consignatario. 

LOS DE MEJOR FORMA Y MAS BARATOS 
Se hacen á la medida 

á precios convencionales 

IKERS, SONS AND Mil ÜMIIÍD 
Oficina en Londres, 32, Victoria Street, S. W. 

Beprosentaeión en España; Xo&talbáa, 3, Kairid. 
Constructores de buques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blinda] es, artillería de todos calibres para el Ejército 

y Marina, cañones de tiro rápido de los 
sistemas Ylckers, Maxim, etc., ame­

tralladoras y municiones. 

Fábricas que posee esta Compañía. 
Astilleros de Barrow-in-Furuess (antes Naval Oons 

trnction Works at Barrow-in-Furness). 
Fáb r i ca de aceros, cañones y blindajes de Sheffleld 

(River Don Works). 
Fáb r i ca de cañonea de fuego ráp ido , ametralladoras 

y municiones de E r i t h y Orayford. 
Fábr i ca de cañones de fuego ráp ido y ametrallado-

as, montajes y proyectiles de Placencia (Placencia de 
s Armas O.0 Ld.-Flacencia-Guipúzcoa-E8paña). 
Fábr i ca de cartuchos metál icos de Birmingham. 
Fáb r i ca de cañones de t i ro ráp ido y ametralladoras 

de Stockholm (Suecla). 
Laboratorio de ca r tucher ía en Dartford. 
Fábr ica en Nor th Eent para proyectiles 
Pol ígonos de Eskmeals j EynstordL 

u m m m M I M U 
C O M P A Ñ Í A A K Ó N I W A 

Capital: 10.000.000 de pesetas. 
Domicilio social: Madrid, Zorrl i i t , 13,1.0 

A s t i l l e r o y t a l l e r e s e n C á d i z 
Construcción, carena y reparac ión de buques de to­

das clases para las Marinas de guerra y mercante. Ta­
lleres de fundición, maquinaria, forja y carp in ter ía 
mecánica. Oonstrucción de aparatos de gobierno y ca­
brestantes. Bombas y vá lvulas para servicios de achi­
que, inundación y contra incendios. Máquinas de ven­
tilación y válvulas au tomát icas de todos tipos. 

Servicio de remolcadores. Machina para 100 tone­
ladas. 

Sara&tla técnica; Srs. Man, \m a&d liaiin linitid. 
Oonstruccionts navales realizadas por el astillero y ta­

lleres de Oádiz. „ , 
Buqne de combate de 1.* clase « E m p e r a d o r 

Garlos V» 
Aviso torpedero «Filipinas» 
Seis cañoneros tipo «Almendares» 
Vapor de pesca «León-Vigo» 
Idem de pasaje «San Fe rnando» 
Idem íd. «Cádiz» 
Remolcador «Eulogia» 
Crucero protegido (en construcción) 
Vapor de pasaje «Sanlúcar» 
Idem de carga «Udala» 
Idem de pasaje «Emilia» (en cons t rucc ión ) . . . 
Cuatro vapores para pesca 
Remolcador «Giralda» (en const rucción) 
Idem para los arsenales (en c o n s t r u c c i ó n ) . . . 
Vapor de carga n ú m . 23 (en c o n s t r u c c i ó n ) . . . 
Idem íd. núm. 24 (ídem) 

TOTAL 27.486 
Dirección postal: A p a r t a d o n ú m . 254. Madr id . 

Teléfono n ú m . 1.367.—Aati | lero-Cádiz. 
Dirección telegráfica: Nawal -Madr id . Naval -

C á d i z 
Esta casa puede facilitar anteproyectos y datos para 

oda clase de construcciones metá l icas . 

9, BORDADORES, 9 
MADRID 

reciben 
ministración perió 

COMPAÑÍA MARÍTIMA RODAS 
Esta Compañía dispone de los siguien tes buques: 

El Salto.. 4.000 Uuidi. dt tvgt. 
Sal t i l lo . . 3.600 » » 
Minerva. 5.800 » » 

Cérea.. 5.800 t«D«ldi.¿«suga 

Diana.. 6.000 » 

Compañía Mar í t ima UNION 
Armadora de los buques siguientes: 

NeptUUO. 5.900 toneldi deurga. 
Eolo 6.000 » » 
Marte 6.200 » » 

Hércules . 7.000 Uneldi d« urgí 
A p o l o . . . 7.100 » : 
J ú p i t e r . . 8.000 » 

Compañía de remolcadores bilbaínos 
Vapores remolcadores de doble m á q u i n a llamado B 

Socorro De ruedas. | E s p a ñ a . . . . Doble hélice 
Sansón » 
Auxi l i a r » IRodas. . . . » 

E l «Rodas» posee una bomba de salvamentos con 
potencia para achicar 800 toneladas por hora. 

Para fletes y demás detalles de estas tres Compañías , 
dirigirse al 

Excmo. Sr. D. Francisco Martínez Rodas.-BILBÁO 
£ 1 Sr. Martínez Rodas preside t ambién la Sociedad 

Marí t ima C a n t a b r i a , que cuenta con los buques 
C H I M B O , C m i T O O I t J C H I O 

que hacen el tráfico entre Bilbao, Bayona y Asturias 
Igualmente preside la Compañía A n ó n i m a Mar í t ima 

L a A c t i v i d a d , armadora de los vapores siguientes 
Diligente. 2.500 toneladas. I A c t i v o . . 1.700 toneladas 
R á p i d o . . 2.300 » i V e l o z . . . 2.150 » 
los cuales sirven una Línea regular entre Liverpool y 
costas de España , saliendo del puerto de Liverpool ci­
tado, semanalmente, para el Cantábr ico , y quincenal­
mente, para el Medi ter ráneo. 

Para toda clase de informes y detalles, dirigirse: en 
Bilbao, á la Compañía Anón ima Marí t ima L A A C T I ­
V I D A D , y en Liverpool, á los S r e s . J t a o n ftiyim & 
S o n , 20, Water Street. 

9.235 
750 
270 

60 
100 
100 

50 
2.030 

140 
4.650 

100 
240 
126 
S35 

4.650 
4.650 

Maverial para instalaciones de luz eléctr ica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Gran máqu ina de escribir la O L I V E R 
escritura á la vista; Gran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.—El Oyclodyle au tomát i co , 
imprenta por tá t i l , muy út i l á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotherm, aparato eléctrico an t l r r eumá t i co 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

T J I R , I E Í S T J L . 
S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S . ' 

Barquillo, 14, y Saúco, I .-MI0RID 
— 

EMPRESAS DE VAPORES 
D K 

Olmrría k m y Mlós k ú i y G.a, H p 
Servicio semanal fijo entre Bilbao y Baroelonr., con 

escalas en los principales puertos del l i tora l , por los 
siguientes buques: 

Toneldi. Toneldi. 

Anselmo 900 
Antonio Velázquez 1.700 
Barambio 900 
Carmen 1.300 
Cifuentes 900 
Duro 1.100 
Felisa 1.100 
Florencio R o d r í ­

guez. 1.500 

Gijón 900 
Juanita 1.600 
J u l i á n 1.400 
Matías F . B a y o . . . . 1.900 
Melitón G o n z á ­

lez 1.800 
Primero 1.800 
Segundo 1.800 

Húmero 8111 

Kopas hechas 
¿Queréis comprar más .barato que en 

Baroelona? 
V I S I T A D durante los meses de F E ­

B R E R O y M A R Z O . 

E L ESCUDO DE BARCELONA 
y compraréis 

T r a j e a m e r i c a n a , d e i d e 1 5 pese tas 
G a b a n e a , » 2 5 » 
C h a q u e t c a s t o r , • O > 
EieTl tones , t 1 3 • 
P a n t a l o n e s p a t é n , t O » 

porque quiere liquidar todas las existen­
cias de invierno. Y a sabéis que desde el 
año 1WO, que se fundó esta casa, cuando 
ha dicho, como ahora, 

verdadera liquidación 
ha sido un hecho real y no un reclamo. 

21 y 23, PRECIADOS, 21 y 23 

DB LA 

COMPAÑIA TKASATUNTICA 
L I N E A DB FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa-

liendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 4 
Enero, 1.° Febrero, l.9 y 29 Marzo, 26 A b r i l , 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Jul io , 16 Agosto, 13 Septiembre, 11 Oo-
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Colombo, Singapore y Ifa-
nila, sirviendo por trasbordo de los puertos la cos­
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi­
na, J a p ó n y Austral ia . 

L I N E A DE CUBA Y M É J I C O — & m c i o del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Coruña el 20 de cada mes, di­
rectamente para Habana y Veracruz. Combinacionei 
para el l i tora l de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen­
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el SO de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntos de loa 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

L I N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA. -Serv ic io 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto L imón , Colón, Saba­
nil la, Puerto Cabello y la Gnayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com­
bina por el ferrocarr i l de P a n a m á con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. 
Combinación para el l i t o r a l de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
[ saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 8, de Málaga 

el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS. -Se rv ic io mensual, salien-
do de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante 
el 19, .de Málaga el 20 y de Cádiz el 22 de cada mes, 
directamente para Casablanca, Mazagán , Las Palmas 
y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, A l i ­
cante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A DE FERNANDO POO —Servicio bimes­
t ra l , saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer­
nando Peo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 

L I N E A DE TÁNGER.—Salidas de Cádiz; Lunes, 
Miércoles y Viernes. i l 

Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
m á s favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas i 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO I M P O R T A N T E — L a Compañía previene i 
los señores oomerciantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis­
mos designen, las muestras y notas de precios que 

f con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi-
j te carga y expide pasajes para todos los puertos del 

mundo, servidos por lineas regulares. 

X > I A . m O X > £ 3 X a J 9 L T JA 

Oficinas: calle de la Libertad, 10, primero derechas-Apartado núm. 25.--Ma(irid, 

CONDICIONES DE S U S C R I P C I O N 
Madrid, un mes. . , 
Provincias, trimestre» . 

1 
5 

o» 

Países de la Unión Postal, un año. 60 
la y América. 70 

1 J ^ T X T N a x S s 

Cuái-ia plana. . . 0,20 pesetas línea. 
Reclamos. 

Noticias. . 
0,75 

1,25 
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